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Kn Mailrid................................... 10 re. 30 rs,
eu ProTiDcias..............................  12 3*
Rn eí Extranjero..........................  24 70
En iaí Antillas............................  00
Eli Filipinas.................................  100

Número suelto, na real.
Mientras las atenciones del penOdico no lo Impidan, se 

admitirán remitidos y comunicada': i  precios convencicna- 
¡es, y anuncios á medio real la línea.

EL EGO DE ESPASa se puolicará todos los día*, á es- 
capcion de ios lunes y ¡as grandes Ustmanits del año.

PE R IÓ D IC O  M O D ERA D O .

áji la Administración y htída..i,iou u, c.-... .. u.- .
lie le la Visitación, •'ü, cuarto segundo de la izquierda.

El .mporte de la suscricion en Madrid se alionará en efec­
t iv o  en la Admimsiracion. El de ias provincias del propio 
modo, ó por raed:o de lil ranzas del Giro mutuo, ó sellos d« 
correos, y también por letras de exacta realtzaciou á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do ei abono ec electivo eu la Administración, se servirán las 
suscríciones en Ultramar.

En Paris, Lib. esp. de E. Denné Schmit, rué Favarl, 2.
El importe de las suscnciOiies que se envíen por cuaiqoie 

ra clase de giros, se suplica que se ver.bque por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de eslravio.
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HUMORES INFUND.4D03.

Atribuyen algunos grande significación é im­
portancia al viaje del príncipe Humberto á España 
y Portugal. Parece que efectivamente la tiene para 
él, pues siempre importa mucho librarse de ciertos 
peligros, y se habla de aventuras que hablan he­
cho algo y no poco comprometida su permanencia 
en la capital del antiguo gran ducado de To.scaua. 
Bajo este punto, el viaje puede serle importante 
para la salud: considerado bajo otro aspecto, no 
encontramos los mas fundados motivos para supo­
ner que haya de tener la mas leve importancia la 
escursion que ha creído conveniente hacer á la pe­
nínsula ibérica.

Los que teniendo noticia de la escasa aptitud 
del príncipe italiano para negociaciones de trascen­
dencia, pretenden, no obstante, atribuir á, su viaje 
la significación que algún desocupado se empeña 
en que tenga, acuden al espediente de dar por cier­
to que su ninfa Egéria es un personaje que le acom­
paña, que dicen haber sido grande amigo del conde 
Cavour, de su mayor intimidad y muy enterado de 
sus próximos y remotos proyectos.

Será todo lo que se quiera; pero creemos estar 
mas en lo cierto, ó cuando menos en lo probable, 
al suponer que se habrá dado al príncipe un dis­
creto y entendido compañero de viaje, pues bien 
lo ha menester, que reúna aquellas dos circunstan­
cias.

¿Cuál puede ser el objeto que, aun en la mas 
aventurada hipóte.sis se atribuya á ese viaje, cuyo 
verdadero motivo no es para nadie un misterio 
desde que se ha hecho público por la prensa? No 
puede ser mas que uno de los tres siguientes: acon­
sejar al vástago de la familia de Saboya, que tuvo 
la mala ocurrencia de creer lo que le dijeron y ve­
nirse á meter en este avispero, que á la primera 
ocasión se vuelva al pátrio bogar, donde podrá vi­
vir mas tranquilo, aunque con menos renta; infiuir 
en determinado sentido en la política interior de 
España; ó por último, buscar una alianza, un apo­
yo en España y Portugal para determinados con­
flictos que pudieran sobrevenir á Italia.

Por lo que hace al primer consejo, no es de creer 
que se dé ni que se acepte. Después del empeño 
mostrado por la casa de Saboya para colocar á uno 
de sus príncipes en el trono de España, siquiera 
fuese para reinar sobre prc'gresistas y demócratas 
y algunos desperdicios de otro partido; no es na­
tural que haya una disposición muy favorable al 
fácil abandono de tal adquisición; y por otra parte, 
no es cosa de abandonar de pronto y por cualquier 
mínimo accidente lo que al fin y al cabo produce 
mucho mas que cualquiera buena posición en Ita­
lia. Además, los que le trajeron no renunciarían de 
buen grado á que continuara, á menos que se em­
peñara en ser un o^sláculo, porque entonces ya se 
pensaría en lo que se habría de hacer. Ni es para re­
nunciado así como se quiera lo que tanto se ponde­
ró al conseguirlo; pues es bien sabido que se dijo 
que era «lo que no mereciamos.» No es, pues, ad­
misible la primera hipótesis.

Supóngase que trata de influir en determina­
do sentido en nuestra política interior, es decir, 
en la política de los partidos ó individualidades que 
pueden disputarse el poder. ¿Qué importa al go­
bierno italiano que manden en España Ruiz Zorri­
lla ó el general Serrano, si el resultado ha de ser 
el mismo, si es que no se va de mal á peor? ¿qué 
política ha de inaugurar cualquiera de los dos per- 
.sonajes que no se encuentre con las mismas ó ma­
yores dificultades que ahora? si pretende inaugu­
rar ó que se inaugure aquí una política de repre­
sión de ciertas tendencias, es inútil que quiera 
valerse de los progeesistas, pues se verían absolu­
tamente imposibilitados para emprender algo en 
tal sentido, y nueva política, exigiría nuevos hom­
bres: si quisiese llamar para ello, como ya se ha 
dicho que tiene resuelto llamar al duque de la Tor­
re, tendría enfrente á los progresi.stas y á los re­
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L U Z  Y  S O M B R A ,
n o v e l a  i n g l e s a

POR SIR EDWARD LYTTON BULWER.

[Condnuacion.)
No, Felipe; nunca lo estoy cuando me acompañas; 

pero sucede tan pocas veces!
—¿No lees eu los libros que te he comprado?
—Sí, pero no puedo leer todo el día.
—¡Ah! ¡Pobre Sidney! Si el destino decretase que nos 

separásemos algún día ¿serias capaz de olvidarme?
—No digas esas cosas, que me afliges. ¿Por qué hemos 

de separarnos?
Felipe suspiró profundamente y no contestó. Un 

sordo presentimiento había penetrado en su corazón y 
columbraba nuevos peligros.

Hacia además esta reflexión:
Coutinuando así ¿cómo podía Sidney permanecer 

sin recibirla menor instrucción? ¿Era aquella la manera 
de cumplir la misión que había aceptado?

Dejemos á Felipe entregado á sus tristes reflexiones 
y a Sidney durmiendo con el tranquilo sueño de la ino- 
cencía.

Entre tauto Arturo BeauBrt, M. Spencer v M. Bla- 
ckweil estaban reunidos en un cuarto de la mejor fonda 
de la ciudad, y hablaban con calor.

—¿De suerte que rechaza toda proposición conciliado­
ra proceilente de los Beaufor t?

—Toda, y con un desprecio indescriptible, respondió 
el abogado. Lo que no tiene duda es que sus costumbres

publícanos, sin poder contar con el apoyo de las 
clases conservadsras, pues para éstas existen obs­
táculos, que les impedirían prestar un concurso, que 
reservan para otras cosas. No hay, por tanto, que 
admitir la suposición de que exista para ese viaje 
uu motivo, que .seria una prueba de que el go­
bierno italiano ó la familia allí reinante no sabían 
lo que pasa en nuestra Península.

Tercer hipótesis; la de una. alianza mas ó menos 
franca y resuelta de España y Portugal con Italia. 
Es simplemente absurdo imaginarlo. España se ha­
lla desde la revolución de Setiembre en una s't'ua- 
cion tal, que tiene que arrimarse á la pared para 
tenerse en pié: es inútil pensar en alianzas de nin­
guna especie, y mucho menos siendo ofensiva y de­
fensiva, como habría de ser para que de ella resul­
tara algún provecho. Imagínese, no obstante, el 
caso de que por una verdadera aberración se hicie­
se algo parecido á una alianze de e.sa clase: llegado 
el caso de utilizarla, ¿se podría conseguir? lo deja­
mos á la consideración aun del mas preocupado.

No hay que darle vueltas: el viaje del príncipe 
Humberto reconocerá por causa la aventura que en 
todas partes se refiere y de que se ha hecho eco un 
corresponsal de la Granja, ó la causa esclusiva- 
mente personal que se le quiera atribuir; pero en 
manera alguna puede tener la siguiflcaciou é im­
portancia que algunos parecen empeñados en que 
haya de tener.

PUNTOS CLAROS.

Por fin apareció la Gacela de 21 de Agosto, in­
sertando el estado de las economías que ha llevado 
á cabo el ministerio de la Guerra, y que tienen cier­
ta analogía con el decantado parto de los montes, 
por la gran semejanza en que se hallan en sus re­
sultados. Según se estampa en el periódico oficial, 
la cantidad total dada de baja asciende á la suma 
de 4.613.424 pesetas, equivalentes á 18.453.696 rea­
les; esperaba el público lo menos una rebaja que se 
estendiese á todos los servicios del personal y ma­
terial, y alcanzara á reducir todos los gastos en un 
25 por 100, mas en virtud del decreto hay que creer 
que únicamente se ha pensado en castigar los gas­
tos del material que han venido figurando acumu­
lados con gran profusión, sin hacer caso del perso­
nal, que desde el año de 1856 se ha multipli­
cado.

Entre otras partidas se encuentra, como dada 
de baja, la comprendida en el capítulo 31 respecti­
va á la cantidad señalada para el pago de las pen­
siones de las cruces de San Hermenegildo, que ya 
lo está en el presupuesto de 1870-71, importante 
301.250 pesetas; también debe estarlo la de 500.400 
pesetas destinadas al 6.® regimiento de artillería, 
puesto que, según noticias, se hallaba suprimido 
este cuerpo desde que .se insurreccionó en 22 de Ju­
nio de 1866, ó mas bien, no hay semejante cantidad 
en el indicado presupuesto para llenar estas aten­
ciones, por no haberse procedido á completar su 
organización, aun criándose mandó en uno de los 
primeros meses del año corriente; seria muy tibio 
el exámen al por menor, por lo que es mas acertado 
dejar á uu lado pequeñeces é ir á buscar el medio 
mas conveniente de ilustrar al público en el parti- 
cuDr, á fia de que se vaya preparando.

Hace quince años, nuestro ejército estaba orga­
nizado poco mas ó menos de la misma manera que 
hoy, y su fuerza efectiva en las distintas armas y 
cuerpos facultativos seria cou corta diferencia la 
que cuenta en la actualidad; entonces los gastos 
eran escesivamente menores, y por lo tanto era de 
esperar que los pomposos ofrecimientos hechos por 
el gobierno ante la representación nacional, le hu­
bieran obligado á reducir las importantes atencio­
nes de este departamento, hasta equipararlas con 
las que pesaban sobre él en 1856.

Atendidas las circunstancias, debe tener.se muy 
presente que los gastos que ocasionaba el ministe­
rio de la Guerra en 1856 se cubrían con un presu­

son malas y sus relaciones peores. Por de pronto, está 
empleado en un picadero, donde su gusto se deprava 
diariamente. Pero no es eso lo mas. Sharp afirma que el 
individuo con quien hablaba, como os he dicho, es un 
bribón de la mas peligrosa especie. Creedme, está perdi­
do, perdido. No haréis de él nada bueno. Ocupémonos en 
salvar al menor, ya que aun es tiempo.

—No, no, replicó Arturo; se me resiste creerlo. Es hor­
rible.

—Horrible, ciertamente, dijo M. Spencer, y contieso 
que no sé qué determinar. En cuanto á Sidney, pobre 
niño, me parece una buena obra arrancarle de manos de 
Felipe.

—¿Dónde está Sharp? preguntó Arturo. ,
—Siguió al hermano mayor para descubrir su vivien­

da y averiguar si Sidney está con él.
—Aquí llega, dijo M. Blackwell.
En efecto, Sharp entró á la sazón.

—Le he encontrado ¡señores! esclamó con aire de 
triunfo enjugándose la frente. No ha dejado de costar- 
me. Temía que me apederasen; pero esto entra en el ofi­
cio, y la Providencia ha permitido que nuestros cráneos 
sean de una solidez á toda prueba.

—¿Y ei niño habita con él? preguntó Spencer.
—Sí, viven juntos.
—¡Oh! debe ser un niño muy dócil, muy quieto, muy 

sumiso, dijo Spencer con melancolía.
—¡Quieto! ¡Cal Jamás he visto diablillo mas travie­

so, mas mete-bulla. Hacian los dos un ruido espantoso; 
Corrían á derecha é izquierda cunio potros escapados.

—Ya lo veis, observó Spencer, acabará por pervertir­
le; le perderá.

—¿Qué haremos mañana, M. Blackwell? preguntó 
Sharp.

—A primera hora iréis al picadero, y os informareis 
indirectamente si Felipe está ligado con ese pillo de 
Burgh Smith. M. Stubmore debe ejercer sobre éi algún 
influjo, y quizá sin mostrar interés se pudiera lle­
gar á...

puesto de 300.000.000 de reales, con cuya cantidad 
estaban al corriente todos los servicios del personal 
y material, nada se escaseaba, y públicamenle se 
decía que el ejército se hallaba debidamente aten­
dido.

En la actualidad se invierten en este departa­
mento cantidades por valor de 400.000.000 de rea­
les; probablemente el ejército se hallará próxima­
mente en idénticas circunstancias que el de 1856, 
puesto que la fuerza permanente de él no ha habi­
do necesidad de variarla, á pesar de los trastornos 
que han ocasionado las grandes guerras que han 
estallado eu Europa, por la especial situaciou topo­
gráfica del país.

Los números despejan todas las situaciones, y 
con este propósito es bueno esplanar por capítulos 
el presupuesto del ministerio de la Guerra en 1856 
para hacer de él una comparación cou los del 
de 1870-71.

No sería una grande exajeracion, ni introduci­
ría tan gran revolución en los servicios del indica­
do ministerio, el que en situaciones de apuro, se 
hubieran reducido sus gastos á los de la época re­
ciente á que me refiero, puesto que en muchos ca­
pítulos hay grandes cantidades aumentadas desde 
entonces; según arroja la siguiente relación:

PRESUPUESTOS.

Capítulos. Artículos. De 1856.

1.® 1 al 10 3.419,381
2.® 1 al 10 708.200
4.® Unico 44.700
5.® Unico 8.808.400
6.® 1 y 2 1.951.029
7.“ l  al 6 138.585.795
8.® Unico 6.096.445

10,® Unico 3.532.365
13.® Unico 108.000
15." 1 y 2 1.027.965
17.“ Unico 32.565.278
18.® Unico 7.4;')7.602
22.® Unico 7.363.600
23.® Unico 1.000.000
24.® Unico 500.000
25.® 1 y 2 3.602.803
27.® 1 al 4 10.021.134
28." Unico 550.620
29.® Unico 600.000
32 á 37 Unico 37.755.094

De 1870-71.

4.542,924
912.000
84.000

9.879.000 
2.757.28o

159.688.480
6.709.076
7.242.600
2.726.792
1.564.772

37.778.652
7.916.688

10.603.100
4.000. 000
1.093.000 

25.055.136 
17.521.444

740.920
1.000. 000 

54.997.712

De seguir en e.sía escala ascendente, en el pru­
rito de crear nuevos gastos, sin tener en cuenta los 
rendimientos del Tesoro, ni los años de escasa ó nu­
la recolección, efecto de cuyas escaseces se han vis­
to provincias enteras sumidas en ¡a mayor miseria, 
no se puede calcular á donde iremos á parar.

Por manera que resultan aumentadas las canti­
dades que se esnresarán en las partidas á que hacen 
referencia los capítulos siguientes:

CAPÍTULOS. AKTÍCULOS. IIVON.

1.® 1 á 10
2.® 1 á 10
4.» Unico
5.® Unico
6.® 1 y 2
7.® 1 á 6
8.® Unico
10 Unico
13 Unico
15 1 y 2
17 Unico
18 Unico
22 Unico
23 Unico
21 Unico
25 1 y 2
27 1 á 4
28 Unico
29 Unico
32á37 Unico

1.123.543 
203.800 
39.9J0 

1.070.600 
L803.251 

21.102.685 
¡612.631 

3.710.235 
2.018.792 

535.807 
5.213.374 

459.086 
3.2.39.500 
3.000.000

593.000 
21.452.333

7.503.310
190.300
400.000 

17.242.618

Total aumento desde 1866. 91.115.765

—Si, eso es, dijo Arturo. No pronunciéis mi nombre 
y obrad. Os lo agradeceré eternamente.

—Si pudiera llegar á hacerle entender que lo que le 
conviene es oir y seguir los consejos de sus verdadero* 
amigos... M. Stubmore me parece una persona honra­
da, y así...

—Convenido; sé lo que tengo que hacer. En nuestro 
oficio se aprende á conocer á los hombres, por arriba y 
por abajo, á la luz y á la sombra. Buenas noches.

—Estáis muy pálido, M. Arturo, dijo el abogado. Ha­
réis bien en acostaros.

—No me siento muy bien.
Arturo se levantó, y despidiéndose de Spencer y de 

Blackwell. pasó á su dormitorio.
—Mañana, pensaba, veré á Felipe y nos entendere­

mos.
La conducta de Arturo Beaufort, en el modo de lle­

var á cabo la misión que se habla propuesto, puso de re­
lieve su índole generosa.

Por el intermedio del doctor Hainworth supo mon- 
sieur Blackwell el nombre del librero de Burmond.

El abogado, á instancias de Arturo, se dirigió inme­
diatamente á casa de Piaskwith, y averiguó de él todo 
lo que el librero decía á Rogerio Morton eu la carta que 
ya conoce el lector.

Entonces M. Blackwell se convino con Sharp, el 
agente de policía, el mismo que habia buscado á Felipe 
p><r encargo de Plaskwith; y Sharp le infurmó que la 
noche del día en que Felipe se les escapó, le habían vis­
to en compañía de un hombre célebre, no por sus robos 
m sus crímenes, sino por su estremada habilidad como 
caballero de industria.

Añadió que aquel hombre habia hecho entrar al fu­
gitivo en una taberna, punto de reunión de gentes de su 
calaña.

Sejun dijo Sharp, desdo entonces se perdió la pista 
de Felipe.

M. Blackwell, fingiendo en público, por convenirle 
asi, cierto interés hácia el huérfano, no dejaba nunca de

Según se vé/ no se quedaron cortos en ir recar­
gando ciertos y determinados servicios, aparecien­
do de la demostración que queda hecha, que en mas 
de la mitad de los capitales del presupuesto del 
ministerio de la Guerra se han aumentado gruesas 
sumas hasta la cantidad de 91.115.765 rs., cuya 
aplicación y pormenores serán objeto de otro ar­
tículo.

Con unas economías que alcanzaran á la canti­
dad espresada, es seguro que la opinión pública 
quedaría satisfecha, y el ministro hubiera demos­
trado que sabia corresponder á las esperanzas que 
algunos incáutos habrán concebido; pero no es la 
mejor señal la de que se vea paralizado acercado las 
que debe emprender respecto del personal, puesto 
que ya se empieza á sospechar que en este punto 
habrá el correspondiente aplazamiento.

Madrid 22 de Agosto de 1871.
Antonio del Alcázar.

BRIGADIERES DE LA ARMADA.

Al espedirse por el ministerio de la Guerra en 
el mes de Marzo último el decreto que confirmó de 
un modo definitivo el carácter de oficiales genera­
les á los brigadieres, concediéndoles al mismo tiem­
po el distintivo de faja y opcion á la gran cruz de 
San Hermenegildo, se creyó sin violencia que los 
brigadieres de los diferentes cuerpos de la armada 
gozarían de las prerogativas y distinciones que á 
los procedentes de Guerra se dispensaba; pero se 
han equivocado, los que tal pensaban, pues el mi­
nistro de Marina, ó hablando con propiedad, el al­
mirantazgo, que es el jefe supremo del ramo, pro­
puso, yD. Amadeo aprobó, que los citados briga­
dieres de la armada tuviesen derecho á usar faja y 
á la gran cruz de San Hermenejildo cuando hayan 
cumplido sesenta y dos años de edad y cuenten 
cuarenta de servicio, dejando de hacer como pro­
cedía la declaración esplícita de ser tales oficiales 
generales; decimos esplícita, porque implícitamen­
te se le.s considera tales desde el momento que se 
les da opcion á la mencionada condecoración: de lo 
manifestado resulta, que según el almirantazgo, 
hay eu marina dos clases de brigadieras, unos que 
no usan faja ni obtienen la gran crux: de San Her­
menegildo, y otros que usarán la faja y podrán os­
tentar la enunciada condecoración, de modo que 
aquellos podrán llamarse brigadieres jóvenes y 
estos brigadieres viejos.

Todo el que no liaya seguido con cuidado las 
resoluciones adoptadas por el departamento de 
marina desde la gloriosa revolución de Setiembre 
acá, no es fácil se de cuenta de la situación anó­
mala en que se hallan los brigadieres procedentes 
de dicho instituto con respecto á los que provienen 
del ministerio de la Guerra, no obstante ser todos 
ellos brigadieres de la Nación Española. Esto es 
consecuencia de las injusticias é ilegalidades come­
tidas en marina desde la fecha del motin de Cádiz: 
antes que la patria y la honra estaba á no dudarlo 
la desmedida ambición de las personas que en el 
motin figuraron en primera y segunda línea, nú­
mero que aumentó después de la victoria con mu- 
clios que estaban rezagados y otros que estaban al 
socaire para ver venir.

Para probar lo que decimos de desmedida am­
bición, basta recordar los primeros decretos del go­
bierno provisional espedidos por Marina, que fue­
ron los que ordenaban la separación del servicio de 
todos los generales y brigadieres que entonces ha­
bia, esceptuando únicamente al maiogrado Mendez 
Nuñez y al jefe de escuadra D. Blas García de Que- 
sada, á aquel por consideraciou á los recientes lau­
reles recogidos en la campaña del Pacífico, y á este 
porque figuró en Ferrol como presidente de la jun­
ta revolucionaria, siendo la última de la Península 
que accedió á disolverse cuando en la capital se 
constituyó el gobierno provisional, y como premio 
de este servicio dejó de incluirse en la medida de 
separación general, en cuyo asunto le tocó alguna 
parte al actual ministro de Marina.

poner á la vista de sus clientes la sospechosa reputación 
del jó ven.

Siguiendo la costumbre de los abogados, juzgaba al 
pié do la letra: la mas leve infracción de las reglas so­
ciales ó do las fosmas aceptadas le arrancaba un fallo 
rígido y severo.

La fuga de Felipe era, en su dictámen, una prueba 
evidente, palpable, irrecusable, de dlsoosiciones perver­
sas y de mala índole.

El informe de Sharp afirmó á Blackwell en su opi­
nión.

M. Beaufort, no escuchando mas que su prevención 
contra el pobre Felipe, formaba de él igual concepto.

El mismo Arturo no sabia qué pensar oyendo estas 
acusaciones.

Acordábase sin embargo de su promesa á la madre 
de Felipe.

|E1 huérfano era aun tan joven! Las malas compa­
ñías podían arrastrarle, y todavía era tiempo quizá de 
detenerle en la fatal pendiente del vicio.

Pensando así, Arturo, en cuanto estuvo en actitud 
de salir á la calle, fué á ver á la señora Lacy, donde le 
entregaron la carta de Felipe.

Conmovióse profundamente, y se aumentó el interés 
que sentía por su infortunado primo.

La buena mujer deseaba conocer el nombre de Artu­
ro; pero este que sabia la repugnancia de Felipe hácia 
cuanto procedía de su padre ó de Blackwell. temió que 
el orgullo del huérfano le indujese á rechazar también á 
todos los individuos do la familia, y conservó el anó­
nimo.

Al día siguiente escribió á Rogerio Morton, cuyas 
señas le indicó Catalina.

El comerciante le contestó en seguida participándole 
la fuga de Sidney, y esplicando las razones qne seg'un 
él, debían haberle impulsado á irse con su hermano.

Cuando Arturo aun convaleciente recibió esta noti­
cia, fué tal su emoción, que quiso marchar en persona 
en busca de los dos fugitivos.

Al principio su padre no consintió, y Arturo, so-

Descargadas las escalas de la armada de sus ge­
nerales y brigadieres, por solo la razón de por que 
si, se pensó en sustituir á aquellos, que era el ob­
jetivo, y como los principales fautores pértenecian 
á la clase de capitanes de navio (coronélés), se hi­
cieron desde luego brigadieres, separando antes, 
por medio del retiro ó pasando á la escala de la re­
serva, á aquellos capitanes de navio' ó ¿oroueles 
que hallándose á la cabeza del escalafón no eran 
de la trinca revolucionaria, medida que también 
dejó gran número de huecc.s.

Como á los nuevos brigadieres no les parecía 
conveniente permanecer en esta clasq mucho tiem­
po para ascender pronto á generales, pues la co.sa 
urgía, idearon hacer desaparecer dicha clase qii la 
armada y restablecerla simultáneamente: en efec­
to, el decreto que suprimió la clase de brigadieres 
por innecesaria, prevenía al mismo tiempo que los 
diez y ocho capitanes de navio mas antiguos se ti­
tulasen de primera clase, con las consideraciones y 
prerogativas de brigadieres, usando un distintivo 
especial que los hiciese conocer de los mas moder­
nos del mismo empleo que se titularían cabihíties 
de navio de segunda clase. Posteriormente se acor­
dó que el distintivo de los de primera clase fuese 
el mismo que el.de los brigadieres, en..cuya época 
DO usaban faja ni tenían declarado el .derecho á 
obtener la gran cruz de San Hermenegildo, de modo 
que el decreto que anuló en la armada la clase de 
brigadieres por innecesaria, la restableció á la vez 
de un modo solapado, aunque no tanto, que todos 
no estuviesen en el secreto, consistente en conten­
tar al mayor número posible, sacando la mejor par­
te los que repartían, como siempre suele acon­
tecer.

Según este relato hay en la marina dos especies 
de brigadieres, unos que se llaman tales, como los 
de las arma.s de artillería ó infantería y tMjSñ los 
ascendidos á este empleo con fecha anterior á la de 
la ley de ascensos que hoy rige en la armada, y 
otros que llamándose capitanes de navio de prime­
ra clase, tienen los honores, consideraciones y divi­
sa (menos la faja) que los brigadieres: e.stos últimos 
gozan de las ventajas de no quedar de cuartel, po­
der optar por el retiro, altenar en los mandos con 
todos los capitanes de navio, esto es, poder ser ca­
pitanes de los puertos de la Habana, Cádiz, Barce­
lona, etc., mandar los buques de primera cla.se que 
son los que dan mayores gratificaciones, y al mis­
mo tiempo alternar por órden de antigüedad con 
los brigadieres del ejército.

Existiendo, pues, esta anómala clase que no .sa­
bemos si llamar brigadieres, aunque lo parecen, y 
con el fin de que no perdiesen las ventajas de que 
gozan, no se les ha declarado oficiales genérales, 
ni por consiguiente el uso de faja y derecho á la 
gran cruz de San Hermenegildo; pero como estos no 
pueden ser jamás menos qne los verdaderos briga­
dieres, á lo menos dentro de la marina, á todos los 
han medido por el mismo 'rasero, decretando que 
solo usarán faja y obtendrán dicha condecoración 
cuando tanto los que .son verdaderos brigadieres 
como los capitanes de navio de primera clase, hayan 
cumplido 40 años de servicio y tengan 62 de edad 
que son las condiciones que la ley de ascensos en la 
Armada requiere para que estos puedan obtener 
la exeneion del servicio con el sueldo que á los bri­
gadieres corresponde en esta situación. ' '  

Creemos que lo justo hubiera sido hacer ésteu- 
sivo á Marina el decreto de Guerra, que confirma 
definitivamente la categoría de oficiales generales 
á los brigadieres; esto es, á los qne se llaman ó 
nombran tales, cuales son todos los ascendidos an­
tes de la actual ley de ascensos y los posteriores á 
ella en las armas de Infantería y Artillería, reser­
vando por analogía la condición de los 62 años de 
edad y 40 de servicio para los capitanes de navio 
de primera clase, y empleos militares á estds asi­
milados en las demás corporaciones de la armada, 
pues el que es brigadier solo se asimila á briga­
dier, y deja de serlo de un modo real y efectivo.

breescitado con la negativa, esperimentó un nuevo ac­
ceso de fiebre.

Los médicos opinaron que no era conveniente con­
trariarle en el estado actual de su salud, y M. Beaufort 
hubo de ceder á las instancias del joven.

Salieron ambos para Northampton en compañía de 
Blackwell y Sharp.

Este último puso todo en juego para descubrir el pa­
radero de los dos chicos, y lo consiguió hasta una aldea 
donde se los habia visto; desde allí no fué ya posible 
obtener ninguna noticia positiva.

Quién decía que los viajeros hablan tomado el cami­
no de un puerto de mar; quién afirmaba, al contrario, 
que se habían dirigido la interior, esto es, en un rum­
bo diametralinente opuesto.

Estas distintas versiones desorientaron á M. Beau­
fort y á su hijo.

Se decidió, pues, que Roberto Beaufort y Morton es- 
plorasen el camino que conducía al puerto de mar indi­
cado, mientras que Arturo, en unión de Spencer y Sharp, 
seguirían la dirección contraria.

Como hemos visto, estos últimos lograron descu­
brir el asilo de los dos huérfanos.

M. Beaufort, que no tenia ya motivo de alarma res­
pecto de su hijo, empezaba á cansarse y le parecía hor­
riblemente monótona la compañía de Rogerio Morton.

Su orgullo se r sistia á tal ocupación, y hasta desea­
ba en secreto no hallar á Felipe para librarse así de ul­
teriores compromisos.

Sharp, según se habia convenido, fué al día siguien­
te por la mañana al picadero.

Divisó á Felipe en el patio; pero fingió no verle y 
procuró no ser visto.

Sharp entró en el escritorio de M. Stübmore.
—¿M. Stubmore? preguntó.
—Soy yo, caballero. ¿Kn qué puedo serviros?
Sharp miró si estaba solo, cerró misteriosamente la 

I puerta, y levantando coa precaución la cortina verda 
I que cubría los cristales, llamó la atención de M. Stub­

more, el cual parecía admirarse de tales operaciones,
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desde el momento en que á los que así se llaman, 
se es restrinjan algunas de las grerogativas que á 
esta clase compete.

Opinamos que aun se está en tiempo de corregir 
la injusticia que se ha cometido con los brigadie­
res efectivos, tal como suena la palabra, declarán­
dolos enteramente iguales á los que proceden de 
Guerra, dejando como se hallan los capitanes |de 
navio de primera clase; ó bien, declarar á estos ta­
les brigadieres, con nombre y todo, y hacer esten- 
sivo á Marina el decreto de Guerra, sin restricción 
alguna, variando solamente la clase de servicio que 
estos deben prestar en la Marina; este último pro­
ceder, además de deshacer un pastel mal fraguado, 
pero provechoso para los que han gustado de él, 
produciría economías, que es la cuestión palpitan­
te de los radicales, pues los nuevos brigadieres po­
drían entonces desempeñar ciertos destinos hoy 
asignados á contra-almirantes, cuales son, los se­
gundos jefes de los departamentos, comandancia 
general de Filipinas, ministros y fiscal del Tribu­
nal de Almirantazgo, etc., etc.

Por último, terminaremos manifestando, que la 
confirmación esplícita de ser oficiales generales los 
brigadieres de Marina, es, como suele decirse, 
cuestión de honra y provecho; de honra, por la con 
sideración que la Ordenanza concede á los oficiales 
generales, y de provecho, porque pudiendo optar 
á la gran cruz de San Hermenegildo, sin necesidad 
de tener 62 años de edad, podrán aspirar á llegar á 
disfrutar la pensión que á los grandes cruces de 
dicha órden se conceden por antigüedad, pensión 
que no será fácil logren los brigadieres de Marina, 
si sigue requiriéndose el tener los referidos años de 
edad, para poder ser condecorado con el distintivo 
que mas honra á todo militar pundonoroso.

CORREO ESTRANJERO.

Intrigas, trabajos, combinaciones es lo que hay 
en Versalles, sin que nadie acierte á entrever la 
solución del problema político que entraña la cues­
tión de la prórogade los poderes de'M- Thiers. La 
izquierda quiere que la Cámara se disuelva; léjos 
de esto la mayoría aspira á mantener su influen­
cia firmemente resuelta á impedir que se conso­
lide de una ú otra manera el régimen república 
no. Esta tendencia manifiesta, unida á la descon­
fianza que le inspiran las veleidades, las tergiver­
saciones y sobre todo, la estraña ambición del jefe 
del Poder ejecutivo, constituyen el fundamento de 
la tenacidad que caracteriza su oposición á la ya 
tan famosa proposición Rivet.

Por de pronto se nota el fenómeno que en todas 
las circunstancias criticas se presenta en las luchas 
de los partidos. Se atiende más al ruido que con 
sus declamaciones meten los republicanos, que al 
valor y en último resultado á la fuerza de la 
mayoría de la Asamblea, acusándola de estar en 
contradicción con las verdaderas aspiraciones 
del país en el concepto de los revolucionarios por 
supuesto. Pero los hombres mas importantes de 
ella (la mayoría) no dan muestras de arredrarse ni 
de desistir de sus propósitos. Estos son los de res­
tablecer en Francia la monarquía y con ella un 
gobierno fuerte que ampare la sociedad desvalida 
y amenazada por la hidra revolucionaria, cuyas ca 
bezas asoman en muchas partes, y procura enca­
minar las cosas al logro de sus deseos como los 
republicanos por una parte y M. Thiers por otra, 
piensan únicamente en realizar sus esperanzas.

Ambas partes se conocen y sienten toda la im­
portancia de la partida que están jugando. Por eso 
se preparan á dar la batalla y adoptan cuantas pre­
cauciones juzgan del caso para encontrarse mejor 
apercibidas. Solo así pueden esplicarse las diferen 
tes fórmulas de transacción que se han propuesto 
sin resultado siempre, y los grandes esfuerzos que 
en la fecha de las últimas noticias de París, se es 
taban haciendo para encontrar una susceptible de 
conciliar las voluntades antes de librar la batalla 
no obedecen á otra causa.

Como es de presumir que á la altura á que han 
llegado las cosas, probablemente no volveremos 
hablar de transacciones propuestas, consignaremos 
una que indican los periódicos franceses recibidos 
ayer. Redúcese esta á conceder pura y simplemen­
te la próroga de los poderes consabidos por tres 
años á M. Thiers, con el título de jefe del poder eje 
cutivo; en otros términos, prolongar el siaíu quo 
por tres años, lo cual escluye el reconocimiento im­
plícito de la república que envolvía la proclama' 
cion de presidente, y al mismo tiempo satisface á 
los republicanos que pugnan por ver en manos de 
M. Thiers el gobierno supremo,

Y aquí hacemos punto por hoy respecto de este 
asunto.

Jueyes 24 de Agosto de J 871.

—Mirad, dijo Sharp mostrando á Felipe. ¿Esejdven 
está empleado en la casa?

—Sí señor; es el mejor de mis dependientes: es casi 
otro yo.

—Oid, continuó Sharp: no os asustéis de lo que voy á 
deciros; pero debo manifestaros que ese joven se ha hui­
do de su casa; que se le busca; que ha entrado en un 
mal camino, y que os agradeceríamos le dieseis algunos 
buenos consejos.

—No me contáis nada de nuevo; sé que ese jóven, va­
liente como pocos, se libró de los que le oprimían, y 
miéntras quiera permanecer á mi lado ¡ay de los que le 
persigan muy de cerca!

—Veamos, M. Stubmore, dijo Sharp concierto aire de 
importancia; ¿sois padre de familia?

—¡Necedades! ¿A qué venís con frases rebuscadas y 
tono hueco? No conseguiréis nada. Necesito de ese jo­
ven, conque...

Sharp conoció que era menester cambiar de táctica. 
—¡Adelante, Mr. Stubmore! dijo sentándose; habíais 

como hombre que entiende su negocio. Pero ¿conocéis á 
ese jóven? ¿Tiene quién responda por él?.

—¿Qué os importa?
—Nada en verdad; pero á vos sí que os importa. Feli­

pe es todavía un niño á quien sus parientes harán seguir 
el buen camino si vuelve á su lado. Sus compañías eran 
malas antes de emplearse en vuestro establecimiento. A 
propósito: ¿conocéis á un señor, bastante bien vestido, 
que no habla mas que de su faetón y que ayer por la 
tarde montaba una yegua de color bayo?

—¡Si le conozco! Yaseve que le conozco... Sin duda... 
Creo...

M. Stubmore se pu.so pálido; el tono de Sharp des­
pertó en su ánimo varios recelos.

—Pero aun conozco mas la yegua continuó; como que 
soy yo quien se la ha vendido.

—¿Y os ha pagado ya ese caballero?
—Me dió un billete contra la casa Courts.
—¿Y aceptasteis? ¡Qué candidez!

El Oaulois asegura que los ministros el ciuda­
dano Julio Simón y el barón de Larcy han presen - 
tado sus dimisiones, anunciando que según todas 
las probabilidades el Diario oficial publicará ma­
ñana 25, los nombres de sus sucesores. El no ha­
berlo hecho desde luego es porque M. Thiers les 
rogó que continuasen hasta que se resolviera la 
cuestión del dia cuyos resultados necesita para es- 
cojer ajustándose al imperio de las circunstancia.s, 
los nuevos ministros. Además también pudiera su­
ceder que se viera en la imposibilidad de nombrar­
los. Hoy todo es posible en Francia.

La dimi.sion del duque de Broglie como emba­
jador en Lóndres, se halla pendiente de la suerte 
que tenga la proposición Rivet. Si es aprobada. 
M. de Broglie renunciará á representar á su país 
en Inglaterra, sustituyéndole uno de los miembros 
del centro izquierdo de la Asamblea. No es fácil ir 
mas allá en el terreno de las conjeturas.

Entre tanto, la CommuM muerta en París, re­
nace en Lyon al amparo de la guardia nacional fe­
derada. No perturba el órden porque las autorida­
des de la segunda población de Francia se cuidan 
poco de molestarla. Pero andando el tiempo, y se­
gún vayan las cosas, en Lyon como en París, la 
guardia nacional, compuesta de hombres de motin, 
probará que por algo se ha hecho de ella un poder 
activamente revolucionario, una especie de cuerpo 
de vigilancia político armado, al que M. Thiers ha 
consagrado sus simpatías. Ese sufragio universal 
que vota con los chassepots, dará sus naturales 
frutos. Para cuando llegue el caso, se ha precavido 
ocupando en Lyon una de las fortalezas de la plaza.

Un periódico italiano, D  Opinione, afirma, con 
referencia á noticias de Viena y Berlín, que en 
Gastein se han entendido los ministros de Austria 
y Alemania para obrar de común acuerdo en los 
asuntos de Rumania. Además, parece que el empe­
rador Francisco José ha confirmado la obligación 
contraida de atenerse al tratado de Praga, en lo 
concerniente al Schlewig. De manera que el prin­
cipe de Bismark triunfa en el terreno diplomático 
como en los campos de batalla.

No es de suponer que las conferencias de los dos 
soberanos alemanes y sus consejeros se hayan li­
mitado á estas cuestiones de importancia secunda­
ria. Lo relativo á los principados danubianos es 
susceptible de graves complicaciones, pero solo en 
el caso que allí surjan disturbios de tal naturaleza 
que susciten la pavorosa cuestión de Oriente.

De Florencia dicen que según las noticias reci­
bidas de Caprera en la tarde del 19 del corriente, 
Garibaldi se hallaba casi restablecido.

El embajador de Francia en la córte pontificia, 
duque d‘ Harcourt, no debe pensar en retirarse, 
puesto que ha montado su casa. Cuando sale, lleva 
al lado del cochero de su carruaje un cazador con 
plumero tricolor y sable corvo. En la etiqueta ro­
mana este cazador tradicional es un privilegio de 
los embajadores.

De la vuelta del duque de Choiseul que repre­
sentaba á Francia en Florencia y se fué á ocupar 
su puesto de diputado en la Asamblea de Versalles, 
en lugar de seguir al gobierno italiano á Roma, no 
se dice absolutamente nada. Ambas cosas deben 
tener disgustados á los ministros del rey Víctor 
Manuel. '•

De los tres procedimientos criminales que hoy 
por hoy teníamos pendientes, en dos hemos logra­
do absoluto sobreseimiento por no poder justificár­
senos la existencia de delito alguno, merced á la 
acertada dirección de nuestro letrado el conocido 
jurisconsulto Dr. D. Diego Bahamonde de Lanz; 
y en la única causa que tenemos pendiente, y que 
lo es la seguida por supuesto delito de lesa majes 
tad, en que también nos defiende el mismo aboga 
do, como ya por el influjo de su palabra, además 
del de nuestra justicia, se consiguió la revocación 
del auto de prisión que uno de nuestros re.iactore; 
sufrió por dos meses, y á virtud de la revocación 
referida quedó prejuzgada igualmente la inexisten 
cia del delito, tenemos solicitada, no solo la libre 
absolución, sino el que se nos abone por el juez la 
indemnización á que creemos con derecho al encau­
sado, y que previene el art. 8.“ de la Constitución, 
petición que esperamos sea estimada por la justifi 
cacion de la audiencia del territorio, donde pende la 
causa á virtud de apelación interpuesta por nuestra 
parte.

Cosas mayores ha visto la prensa moderada 
consignadas bajo el patrocinio de tan distinguido 
letrado, cuyos repetidos triunfos jurídicos no pus 
den atribuirse solo á fortuna, la cual vale poco sin 
la necesaria pericia. Y ya que de el Sr. Bahamonde 
hablamos, tenemos el gusto de manifestar que á su 
docta pluma y laboriosidad incansable se debe la

Sharp soltó la carcajad:i; M. Stubmore estaba muy 
agitado.

—De suerte que, según vuestro dictamen, me he de­
jado engañar y robar. Sin embargo, no le entregué la 
yegua hasta después de ir á la fonda donde vive con 
gran lujo. Tiene ayuda de cámara, faetón, un magnífico 
caballo y aspecto de persona riquísima.

—!Ah M. Stubmore! esclamó Sharp riendo de nuevo. 
¡En qué mando vivimos! ¿Cómo se llama ese caballero?

—Esperad: ved el billete: Jorge Federico de Burgh 
Smith.

—¡Burgh Smith! el mismo' Podéis encender la pipa 
con el billete; no sirve para otra cosa.

—Pero ¿quién sois vos? gritó Stubmore furioso contra 
sí mismo y contra Sharp.

—¡Quién soy! respondió este último con colemnidad y 
levantándose; soy John Sharp, empleado en las oficinas 
de policía de Bo'w -Street.

M. Stubmore estaba asombrado, y sintió doblársele 
las piernas.

Sharp comprendióla ventaja que acababa de alcan­
zar, y continuó en estos términos:

—Sí, hay mucho que decir sobre ese caballero de in­
dustria hábil pillo, cuyo verdadero nombre es Dashign 
Jerry, y que ha perdido mas chicas y mas hombres de 
negocios que diez de nuestros grandes señores. Queria, 
pues, daros un consejo. Decía para mí: M. Stubmore es 
un sujeto honrado, una persona respetable...

-Mi reputación está intacta, se apresuró á decir el 
dueño del picadero.

—¿Teneis familia?
—Tengo tres hijos, y otro que aguardamos de dia 

en dia.
—Ese hombre es esceleute, pensaba yo, ese buen 

M. Stubmore no debe ser burlado, y si puedo impedirlo 
lo haré. Ahora bien; vuestro dependiente, el jóven á quien 
busco, Felipe,conoce al capitán Smith. A nosotros nada 
se nos escapa.

—En efecto, ese maldito Smith me dijo que le conocía: 
de suerte que he caído en la ratonera.

reciente obra titulada Arancel para los juzgados 
•municipales comentado y concordado, etc., que fre- 
cuentemeute veniiuos anunciando en el lugar cor­
respondiente, que los periódicos de todos los mati­
ces, sin escepcion, han recomendado, sobre la que 
nosotros mismos llamamos la atención en nnestro 
número del dia 17 y que, mediante su oportunidad, 
tan feliz acogida ha tenido, que ya está casi del to­
do vendida la edición primera, y sabemos que se 
prepara la tirada de una segunda.

Reciba el Sr. Bahamonde, por el fruto de sus 
concienzudos trabajos, nuestra felicitación mas 
sincera.

Ha sido sorprendida la buena fé de La Corres­
pondencia de España, al darle la noticia relativa á 
las economías realizadas en el personal del cuerpo 
de ingenieros de caminos. Lejos de ser de 15 millo­
nes de reales la economía resultante de las refor­
mas introducidas en el personal de dicho cuerpo por 
el concepto de sueldos é indemnizaciones, a.sciende 
solamente á la cantidad de quinientas mil pesetas. 
Es una diferencia que merece la pena de que rectifi­
quemos la noti da, por lo que importa ilustrar la 
opinión del país sobre este asunto.

La Política publicó anoche nua carta de su 
corresponsal en la Granja, cuya parte principal in­
sertamos á continuación. La pintura que hace del 
príncipe viajero no es la mas halagüeña, especial­
mente bajo el punto de vista de su galantería con 
las damas y con el público. De los tres personajes 
que cita, el Sr. Bauer es cónsul general de Italia en 
Madrid. Dice el corresponsal:

«San Ildefonso 22 Agosto 1871.—Triste recepción se 
ha hecho aquí al príncipe Humberto, quien no llevará á 
Italia la mejor idea del esplendor de la córte de su her­
mano.

Fuera de la formación de ayer, que era de rigor, las 
fiestas hasta ahora celebradas en honor del príncipe han 
sido puramente hidropáticas, es decir, que se han limi­
tado á hacer correr las fuentes. Ahora comprendemos 
por qué se venia economizando tanto el agua.

Pero reseñemos las cosas por su órden.
Esta mañana, que por cierto estaba bastante vento­

sa, hasta el punto de que se formaban grandes remoli­
nos de polvo, el principe salió á eso de las ocho y media 
á recorrer los jardines, acompañado de uno de sus ayu­
dantes y del teniente de navio Sr. Díaz Moren, único 
ayudante del rey que sabe el italiano. Por eso se le ha 
nombrado ayudante del príncipe Humberto.

Alas dos hubo recepción en Palacio, pero tan desani­
mada, que, fuera del ministro de Marina, del coman­
dante general del sitio y de la oficialidad de la guarni­
ción, no se sabe que asistieran á ella mas personas nota­
bles que los señores Bauer, González (D. Venancio) y 
Montoverde, total un diputado y nu senador, á pesar de 
que hay aquí bastantes miembros del Parlamento, en su 
mayor parte adictos, al parecer, á la dinastía.

Mas tarde, á las cuatro y media, corriéronlas fuentes 
todas, una por una, según costumbre, presenciando el 
hidráulico espectáculo D. Amadeo y su señora, el régio 
huésped, el general Cugía, que le ueoinpaña en calidad 
de primer ayudante, y unas cuantas personas mas de 
amb'is servidumbres.

Al príncipe Humberto no parecía interesarle gran 
cosa el juego de las aguas, ni se cuidaba en lo mas mí­
nimo de la escasa concurrencia que le seguia á las fuen­
tes, ante la cual no se descubrió ni únasela vez para de­
volver los saludos que se le dirigían, con gran estrañe­
za de las señoras que formaban parte de la voluntaria 
comitiva.

Se conoce que á D. Humberto no le gustan mucho las 
exhibiciones teatrales, pues en lo mas solemne de la de 
esta tarde se separó del grupo régio, cogió del brazo iz­
quierdo al ayudante Díaz Moren, y, dándole la derecha, 
se puso á pasear solo con él, á conversar con gran viva- 
cida.l y á contemplar á algunas de las bellas paseantes.

El conjunto de la figura del príncipe es agradable. 
No es tan alto como su herm'ano, ni lleva, como él, bar­
ba corrida; pero en cambio, tiene un bigotazo enorme, 
muy parecido al de su padre, y su aspecto es mas mi­
litar y simpática que el de D. Amadeo. Su rostro es mas 
abierto que el de este, y sus grandes ojos saltones reve­
lan mucha espresion. Sus actitudes y sus maueras son 
bastantes resolutas, de suerte que, á no saber que es el 
heredero del trono de Italia, cualquiera le tomarla por 
un oficial calavera, vestido de paisano para distraer los 
ócios de guarnición en una capital de provincia de se­
gundo ó tercer órden.

Debo estas observaciones sobre el personal del prín­
cipe, pues yo apenas me detuve á verle, á algunas da­
mas que se entretuvieron á examinarle de piós á cabeza, 
mientras hablaban de ciertas aventuras amorosas ocur­
ridas recientemente en Florencia con una bella dama 
austríaca muy conocida en la alta sociedad de Madrid, 
de donde se ausentó hace tres ó cuatro años, aventuras 
que habrían producido desavenencias en un matrimonio 
muy visible allí y sido causa de algún precipitado 
viaje.

A la comida dada ayer en Palacio no asistió mas su- 
geto oficial que el comandante general del sitio. A la de 
hoy ha asistido también muy poca gente de fuera de

—Pero no hay que ser demasiado severo con el chico. 
Sus parientes son personas de cierta categoría. Haréis 
bien de aconsejarle que se vuelva con ellos: decidle que 
no podéis conservarle en vuestra casa; que le será impo­
sible ganarse la vida sin que haya quien responda por 
el; que la vuelta al seno de su familia es el mejor me­
dio de arreglarlo todo; en fin, cuento con vos para que 
le habléis como cristiano, como hombre honrado, y so­
bre todo como padre de familia que tiene á cuestas tres 
hijos y está aguardando el cuarto. Con que no le con­
servareis ¿eh?

—¡Conservarle! esclamó M. Stubmore. ¡Líbreme Dios! 
Perdonad, voy á ver si recobro mi yegua.

—Se me figura que corréis en vano. El capitán me ha 
visto esta mañana, y ya á estas horas debe encontrarse 
lejos do aquí.

—¿Por qué le dejásteis escapar?
—Porque no llevo ningún decreto de prisión contra 

él, respondió el agente de policía.
Hablando así, saludó á M. Stubmore y salió del des­

pacho, satisfecho con el resultado de su tentativa.
En menos de cinco minutos Stubmere, qué no pen­

saba sino en su yegua, _corrió á la fonda donde vivía 
Burgh Smith; pero le dijeron que el ca itan se había 
marchado en su faetón de dos caballos, dejando un bi­
llete contra la casa de Courts, como abono de hospe­
daje.

Stubmore entró furioso en su establecimiento.
—¡Con que ese chico, decía para sí, á quien he recibí- i 

do en mi casa sin fiador; ese jóven que trataba mas bien I 
como á hijo que como a empleado, me ha vendido! ¡Con j 
que he abrigado una serpiente en mi seno! No es la pér­
dida del dinero lo que rae tiene furioso; es el proceder de 
Felipe, su mala acción, su negra ingratitud.

Y entra.ndo en el patio, dominado por t-ales ideas, se 
encontró frente á frente con Felipe, que le dijo sin la ’ 
menor vacilación; j

—Justamente os buscaba para advertiros de que des- • 
confiéis del capitán Burgh Smith.

A buen tiempo os veáis con la advertencia. El capitán

casa. La señora duquesa de la Torre fué invitada á la 
mesa régia de hoy, personalmente por medio de la dama 
de servicio, señora de Madoz; pero seescusó atentamen­
te con la ausencia de su esposo.

, . . . . ----------- —  -

La Igualdad manifiesta deseos de que los pe­
riódicos ministeriales le dig'an en qué consiste la 
notable diferencia que hay entre lo que se exije en 
Madrid y lo que se exij i •■n .Sevilla por el pasapor­
te para viajar por Francia, y funda su curiosidad en 
el hecho siguiente que refiere:

«Un amigo nue.stro, que lo ha tomado en esta capi­
tal, ha tenido que satisfacer en el gobierno civil •42 rea­
les 25 céuti:nos, mientras otro que lo ha tomado en Se­
villa ha satisfecho cuatro reales.

También es chocante que al del segundo' punto le 
hayan devuelto la cédula'de vecindad y al del primero 
no, con el frívolo pretesto de que se la devolverán al 
regreso, sin tener en eueota si al interesado le conviene 
no volver á respirar los aires tan mefíticos ó corrom­
pidos de este Madrid.»

Nos choca la estrañeza del colega. Lo raro seria 
que se hiciera algo con concierto en estos tiempos. 
En los relojes de.scompuestos cada rueda va por su 
lado: hé aqui, pues, en qué consiste la diferencia 
que le llama la atención.

Burgh Smith se ha marchado con mi yegua y nadie sa­
be á dónde. Pero dejem'os esto. Felipe, escuchadme. 
Vuestros parientes os buscan; no os echaré en el rostro 
cosa alguna: solo os aconsejaré que os vayais con ellos. 
En lo sucesivo no respondo de vos, y... aquí esta lo que 
os debo. Idos, y que no os vuelva yo á ver.

Felipe se puso muy pálidoy dejó caer el dinero.
—Y'a conozco que habéis visto á mis parientes ¿Me 

despedís? Bien, istais en vuestro derecho. M. Stubmore, 
habéis sido para mí m-ay bueno; mi agradecimiento no 
se borrará fácilmente. Separémonos á lo menos como 
amigos.

M. Stubmore se sintió conmovido. Tomó la mano de 
Felipe y pareció titubear un instante sobre lo que deb a 
hacer; pero recordó el billete contra la casa Courts, y 
volviendo la espalda á Felipe, le dijo sin mirarle:

-Sobre todo, creedme, no frecuentáis el trato del ca­
pitán Smith. Es un futuro cliente de la horca. Abando­
nad esa mala senda; dad oido á vuestros parientes, cuyo 
corazón destrozáis, y seguid sus consejos.

—¡El capitán Smith! esclamó Felipe aterrado ¡Cómo! 
¡Mis parientes os han hablado de eso!

—Me han dicho todo, ó me lo han enviados decir, que 
es lo mismo. Lo sé todo. Ya veis que soy demasiado bue­
no dejándoos m.archar; pero si son personas de distin­
ción, me pagarán probablemente el precio del billete.

Felipe no oyó estas últimas palabras. Estaba ya le­
jos; corría al través de las brillantes y animadas calles, 
moviéndolos puños como un loco, con el corazón destro­
zado, con los ojos despidiendo llamas, con los dientes ' 
apretados, fuera de si, pronunciando palabras insolentes, i 
frases entrecortadas. j

—¡Me han vendido los malditos Beaufort! ¡Los odio! ' 
Me envuelven en un círculo de asechanzas que ocultan 
bajo su falsa y terrible caridad. No me dejan un techo 
para abrigar mi cabeza, un pedazo de pan coa que cal- i 
mar mi hambre, una gota de agua con que calmar mi 
sed. ¡Quieren obligarme á aceptar sus larguezas, sus be­
neficios!.. ¡No, no; nada de cobardía! ¡No embotarán mi 
valor! Los he maldecido y destan que los perdone. ¡Ja-

Bajo el epígrafe de sucedido publica un perió­
dico progresista la siguiente anécdota:

«Era por los años de 16150 á 53 cuando un volumino­
so, aunque ilustrado personaje, veia deslizarse tranqui­
lamente los días de su vida entregado al dolce fiar mente 
y al cuidado esclusivo del mejoramiento de su ya bien 
nutrida humaniüad: aislado en medio de las corpulentas 
encinas de un monte próximo á Madrid, célebre por sus 
recuerdos históricos, el personaje á que aludimos, que 
también tiene sus ribetes de historiador y aun de dra­
maturgo, fué sorprendido por el entonces rey consorte 
D. Francisco de Asís Borbon. Ante tan inesperada como 
agradable visita, el autor de la historia de un rey Car­
los, que se consideraba feliz y dichoso disfrutando de la 
pensión, por cierto crecida, con que la munificencia de 
doña Isabel hacia menos penosa su vida de anacoreta, 
no supo ó no se le ocurrieron palabras bastantes conque 
espresar su agradecimiento por tan alta cuanto inespe­
rada visita: instado por el rey para que pidiera lo que 
necesitara, el literato, confundido por tanta benevolen­
cia, contestó:

«Señor, para ser completamente dichoso, para pasar 
contento mi vida en meiio de esta agreste soledad, no 
necesito mas que un retrato de 'V. M. que me inspire é 
ilumine en las importantes investigaciones históricas á 
que, después de satisfechas mis necesidades nutritivas, 
me dedico sin descanso.»

Y con efecto, el rey le regaló su retí ato, que el pen­
sionado historiador colocó en el gabinete para te.stimo- 
nio de su nunca desmentido borbonisino.

El hombre de letras de quien referimos la anécdota 
anterior, es el mismo que acaba de ser nombrado para 
una de las direcciones de mas importancia y significa­
ción en el ministerio de Fomento; ¿tendrá razón para 
quejarse de los hombres que espulsaron á sus protec­
tores ?»

La bienvenida que recibe de sus nuevos amigos 
el personaje en cuestión, no es de las mas cariñosas 
ni halagüeñas que digamos.

---------------1̂ ,
Ayer se reunieron los jefes de la milicia ciuda­

dana de esta capital. Seguu un periódico ministe­
rial, el objeto de la reunión era ocuparse de asuntos 
económicos.

¿No podria también haber provocado esta reu­
nión la disidencia que se dice existe entre los men­
cionados jefes y el presidente del Consejo de mi­
nistros?

No tardará mucho en .saberse la verdad.

Dice La Correspondencia'-
«Esta noche sale el Sr. Balaguer para Valencia y 

Barcelona á disponer preparativos convenientes para el 
viaje del rey. Le acompaña el Sr. Fabra.

Suponemos que los gastos que esos y otros se­
ñores hagan en tales viajes y con tal motivo, serán 
de cuenta de palacio; pues La Iberia ha dicho que 
D. Amadeo ha dicho que todo lo quiere pagar de 
su bolsillo.

Por lo demás, la misma Iberia asegura que el 
entusiasmo va á ser inmenso; lo cual, anunciado 
con tanta anticipación, revela que se ha empezado 
ya á fabricar el entusiasmo y que se piensa tra­
bajar bien en el asunto. ¿Cuánto costará?

¡Sobre que todo va á ser muy e.spontáneo!
------ --------------- ------------------------

Díeese que en la próxima legislatura presenta­
rá el ministro de Hacienda un proyecto de ley para 
promover y fomentar el cultivo del tabaco en la 
Península, bajo la vigilancia de la administración, 
á cuya efecto parece que trata de enviar una comi­
sión á Francia para estudiar no solo el sistema de 
cultivo que allí se sigue, sino también la organiza­
ción ^8 las fábricAs de cigarros.

Dice^;n periódico:
«Ya háa trascurrido, no t.'es dias, sino veinte, desde 

que se anunció .a publicación del decreto de amnistía 
¿.A qué espera el gobierno?»

Y dice otro:
«El decreto de amnistía verá la luz pública antes de 

terminar el presente mes, á no ocurrir novedad que lo 
e.storbe, lo cual no es de creer.»

Un tercer colega hace la siguiente observación:
«Es de advertir que e.sto que dicen ahora los perió­

dicos oficiosos lo vienen diciendo sin resultado hace mas 
de na mus.»

Efectivamente; parece que con la amnistía se 
juega al liigui.

--------------------- ---------------- -------
El duque de la Torre, según La Corresponden­

cia, llegó á Alhama de Aragón el lunes último, 
donde empezó el mismo dia á tomar los baños. El 
lunes ó martes próximo regresará á la Granja.

¿Tendrá y'a dispuestas el general Serrano todas 
sus fuerzas para dar jaque.mate al gabinete Ruiz 
Zorrilla?

¡Pobres radicales si esto se efectúa! Entre fron­
terizos, unionistas y prog'resistas de buen acomo­
do, e.s fácil que no les dejen un solo hueso para pa­
ladear las dulzuras del presupuesto.

Tiene su sal y pimienta e 1 siguiente párrafo de 
E l Popular-,

«El Sr. Arrióla ha sido nombrado jefe dei departa­
mento do liquidación de la Deuda.

El Sr. Arrióla era gobernador de León cuando el se­
ñor Uuiz Gómez faé elegido diputado por La Vecüla, 
distrito de aquella provincia.

Si el Sr. liuiz Gómez no fuese diputado por dicho 
distrito, no seria ahora ministro.

Y no decimos mas.»
Ni es necesario.

Según los periódicos ministeriales, el Sr. Ruiz 
Zonilla \ a á ir con mucho tiento en la elección de 
los secretarios de gobiernos de provincia.

Será indudablemente para compensar el poco 
tiento con que se han hecho los nombramientos de 
gobernadores.

Hé aquí lo que, según La Igualdad, podrán en­
señar al hermano de D. Amadeo los ministeriales:

«Ya que los ministeriales no puedan enseñar al her­
mano de D. Amadeo ninguna gran obra llevadas cabo
en los siete meses de reinado de este, pueden entretener . 
le haciéndole visitar las cárceles donde sufren por su 
causa injustas condeniis numerosos escritores, los hos­
pitales que están casi sin sábanas, la multitud de escue­
las que se han cerrado, las cuentas del Tesoro, los con­
tratos de tabacos y los celebrados con el Banco de París; 
pueden cont'jrlela historia de puntos negros, las ha­
zañas de la Partida de la Porra y todos esos grandes 
hechos, en fia, que constituyen la historia de la situa­
ción presente y del reinado do D. Amadeo.»

---------------o » .---------------- -
Un periódico ministerial dice que el Sr. Ruiz 

Zorrilla reparte credenciales por puro favoritismo.
Esto ya lo suponíamos no.sotros; pero á revela­

ción de parte...

En el mes de Junio úitirao, dice E l Popular, al 
ordenar el gobierno el pago de las liquidaciones de 
los profesores de primera enseñanza, no faltaron 
administraciones subalternas que se negaban á sa­
tisfacer á los citados profesores sus cortos haberes, 
exigiéndoles para realizarlo un descuento mayor ó 
menor, según las circunstancias.

Este abuso, añade, que puede considerarse co­
mo un punto negro, se ha hecho ostensivo á 
los profe.sores de Piornal, Navaconcejo y otros pue­
blos de la provincia de Cáceres, cuya cabeza de 
partido es Cabezuela.

Posible es, y no nos sorprendería, que el abu.so 
que denuncia el colega, no se haya concretado á los 
puntos que cita.

Los periódicos progresistas continúan imper­
térritos en sus indirectas á los que ocupan ciertos 
empleos en que han puesto los ojos los patriotas. 
"Véase la última, que La Nación dirige al Sr. Gar­
cía Torres:

«Ahora va de veras. Parece que en vista de las im­
portantes resoluciones tomadas recientemente por el 
ministro oe Hacienda, relativas á la formación dol cen- 
so, y que deben ser secundadas por la Dirección general 
de Contribuciones en primer término, el Sr. García Tor­
res se decide á ceder su puesto á un hombre del partido 
progresista, por creer que á estos toca la realización de 
aquellas medidas que pueden dar gloria á su partido.

Aplaudimos la resolución del Sr. García Torres, co­
mo la aplaudirán los mismos unionistas, por el elevado 
sentimiento de delicadeza que en ella se descubre.

¡No podía ser de otro modo!»
¡Todo por la gloria del partido!

El dia 1.® de Setiembre próximo quedará, al fin,

más me retractaré! ¡Oh! ¡Los odio! ¡Malditos sean! ¡Ma­
dre mia!.. ¡Muerta!.. ¡Jamá.s!.. ¡Cobardes!.. ¡Muerta!., 
¡Madre mia!..

Llegó á un sitio ancho, de donde desembocaba la ca­
llejuela que conducía á su vivienda.

De repente sintió una mano tocarle en el hombro, y 
una voz pronunciar su nombre. ’

Se volvió sorprendido, y se encaró con Arturo Beau­
fort.

A primera vista Felipe no conoció á su primo, cuyas 
facciones estaban muy cambiadas por la enfermedad, y 
que no llevaba el mismo vestido de la única vez que le 
había hablado en Fernside-Cottage.

Los dos jóvenes formaban un curioso contraste. 
Felipe vestía una chaqueta de terciopelo negro ancha 

y de hechura antigua, pantalones do mahon, zapatos 
gruesos y un enorme sombrero sobre los ojos.

Hallábase en la edad en que ios rasgos de la cara se 
modifican algo.

En ese momento de la vida un rostro marcado, una 
estatura elevada aparecen con cierto carácter desventa­
joso, porque las formas no están completas, faltándoles 
aún gracia y armonía. No tienen ya la frescura del aJo- 

: luscentey carecen aun de la enérgica espresion, déla va- 
I ronii hermosura de la fisonomía del hombre, 
j Felipe, asi vestido, con la cara flaca y huesosa, hacia 
' resaltar mas la delicada complexión de Arturo, el cual 
! á causa del reciente padecimiento parecía mas muelle,
; mas débil y lánguido de lo que realmente era.

Arturo llevaba el traje propio de los jóvenes de la 
nobleza.

Su elegancia aumentaba el contraste de ambos jó­
venes.

Arturo no lo notó; pero Felipe lo sintió instintiva­
mente desde luego.

Los recuerdos se agolparon á su mente, y se le pre­
sentó la verde pradera dorada por los rayos del sol, la 
historiado la escopeta ofrecida y no aceptada, y otros 
pormenores.

\^e continuará,)Ayuntamiento de Madrid
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establecido por el ayuntamiento de Madrid el nue 
vo impuesto sobre los artículos de comer, beber y 
arder, para lo cual la comisión de arbitrios munici­
pales celebra diarias reuniones con objeto, al pare­
cer, de estudiar los medios para su mejor plantea­
miento.

Hasta el dia 24 del corriente se admiten propo­
siciones para la contratación de este servicio, pero 
aún no se ha presentado proposición alguna, y ten­
drá que establecerse por administración.

Los empleados en este caso dicese que serán 
nombrados de entre los cesantes con sueldo del mu, 
uicipio, dándose también colocación á los ochenta 
guardias municipales que resultan escedentes con 
motivo del acuerdo de reducir el número de dichos 
guardias.

En nuestro número del 19 y tomándolo de otro 
periódico, publicamos el siguiente párrafo:

«Es un escándalo lo que está pasando con los depen­
dientes de las autoridades de Madrid.

Los agentes de órden público vejan á ciudadanos pa­
cíficos por recibir órdenes truncadas desús superiores, 
ó bien las truncan ellos á su antojo.

Se posesionan las parejas de las aceras sin retirarse 
para que pase el público, que por no sostener una re­
yerta se retira á la mitad de la calle.

Los de policía urbana, se mezclan en las conversa­
ciones particulares sin que nadie les pregur te, como su­
cedió ayer en ei Retiro con unos caballeros e educación 
esmerada y posición social decente, con lo: números 13 
y 185, que sin consultarles ni pedirles paret ¡r, ni mucho 
menos en la conversación de los caballeros de asuntos 
que se rozaban con la policía urbana, seínm scuyeroii en 
ella, y como uno hubo de decirles que quién les daba 
vela en aquel entierro y por consiguiente, que tenian á 
menos el conversar con ellos, fueron llevados los caba­
lleros á la prevención porque decian los agentes que se 
les habia faltado al uniforme que vestian.

Es lo cierto que después de seis ó siete horas que un 
general gastó en dar pasos, pudo conseguir se les pusie­
ra en libertad.

Llamamos la atención de las autoridades para que 
pongan término á estos abusos y faltas de educación de 
subordinados.»

Pues bien; ahora resulta que celebrado el juicio 
correspondiente ante el juzgado municipal del Con­
greso, los agentes números 13 y 185 han sido da­
dos por buenos, y condenados en las costas del jui­
cio los que hablan sido conducidos á la prevención, 
y el brigadier Sr. Hidalgo, que intervino en el 
asunto, á una multa de cinco pesetas.

La solución ha sido graciosa en todos conceptos.

E l Delate deshace las ilusiones de E l Impar- 
cial, si es que verdaderamente las tiene, acerca de 
la nivelación de los presupuestos, en los siguientes 
términos;

«Dice El Imparcial que con solo disminuir en 21 mi­
llones de pesetas los gastos del presento año económico, 
se habí án encerrado en la cifra de GOO millones que las 
Córtes ordenan.

Estamos conformes con el colega en que no ha de 
ser difícil economizar los gastos cu los espresados 21 mi­
llones de pesetas, y mas cuando en nada se ha modifica­
do el presupuesto del clero.

En lo que disentimos con el diario cimbrio es en que 
los ingresos alcancen la suma de 988 millones de pese 
tas que se calculan en el presupuesto del Sr. Moret, por 
cuanto en el año anterior no escedieron aquellos de 
1.800 millones de reales, y aunque se suponga* un au­
mento de loo millones en el actual, que es mucho .su­
poner, resultará todavía una diferencia entre lo presu­
puestado y lo recaudado de mas de 450 millones de 
reales.

En la cifra fijada por el referido Sr. Moret estaba in­
cluida la suma que habia de producir el impuesto de fa­
bricación de bebidas y espendiciou de carnes, que no se 
ha establecido, ni otra en su reemplazo; por lo tanto, 
debe tenerse en cuenta esta falta para apreciarla como 
menores ingresos, al meaos hasta que las Córtes dis­
pongan si ha de acudirse á este ó á otro impuesto.

El citado Sr. Moret calculaba con que por atrasos se 
hablan de recaudar 208 millones de reales, y como 
abrigamos la firme convicción de que no se ha de co­
brar sino muy escasa parte de aquella suma, pues gra­
cias que se recaude con puntualidad lo corriente, por 
ello entendemos que no pueden considerarse como ni­
velados los presupuestos Ínterin no sea reemplazada 
aquella partida con otra mas fija y segura.»

Ayer recibimos los siguientes telégramas de la 
A gencia Falra-.

París 22, (alas 2 y 10 de la tarte.)—Asegúrase que 
habrá una conciliación probablemente sobre las bases si­
guientes;

Los poderes del Sr. Thiers serán prorogados con el 
título de presidente de la república, con igi al duración 
á la de la Asamblea nacional.

Después de las vacaciones de la Asamblea discutiríase 
y votaríase la Constitución.

Munich 22 —El nuevo ministerio ha quedado defini­
tivamente constituido, bajo la presidencia del Sr. Heg- 
nember.

Lóndres 22 (5 y 25 tarde).—Hoy se han cotizado en la 
Bolsa;

Consolidados ingleses, á 93 3[4.
3 por loo francés, á 55 5[8.
3 por loo español, á 32 7(8.
París 22 —Créese que el gobierno esperará para le­

vantar el estado de sitio á que se haya efectuado el des­
arme de la guardia nacional en todos los departa­
mentos.

Asegúrase que el desarme tendrá lugar inmediata­
mente después de votarse la ley.

Roma 22. El Observatorio romano desmiente que la 
banta bede haya aprobado el proyecto de ciertos católi­
cos de emitir un empréstito de algunos millones para 
atender á las necesidades del Vaticano.

Marsella 22. Ei estado sanitario del Mediodía es es- 
celente.

La escuadra está estacionada en las aguas de las is­
las de Hieres. Es inexaeto que se trate de enviarla á el 
Levante ni á Taniaia.

Londres 23.—Anunciase que próximamente la ex­
emperatriz Eugenia liará un viaje á España.

____ SÍCClON~DÉlíofÍcrAS~
para la inauguración de los Bufos Arderius se estre­

narán dos apropósitos, uno del Sr. Santistéban, titulado 
Chamusquina ó la hija del petróleo, y otro del Sr. Puen­
te y Brañas titulado La Grandeza de nueoo cuño.

En la noche del lúnes se representó por primera vez 
en el jardín del Retiro la comedia en un acto titulada El 
suicidio civil, original de D. Enrique Prugeut y Lobera, 
que fue bien acogida por el público.

Esta noche se verificará la penúltima función de la 
señorita Benita Anguinet en el teatro de Variedades. La 
aplaudida artista se propone, según hemos oído, hacer 
un esfuerzo para superar, si es posible, el interés y la 
amenidad que sabe dar á sus notables espectáculos.

Llamamientos para hoy.
Caja de depósitos.—Canje de nuevos rtosguardos. 

Carpetas liJ4ü—Pago de intereses del primer semestre 
por nuevos resguardos, carpetas 311 a 330; y por depó­
sitos en efectos públicos, carpetas 231 á 24Ü.

T;.-.. ,ii . ..t.-.u.—Pago de bjüos del Tesoro amor- 
tiziiüos, carpetas ,371 y 372.—Idem del cupón Vencido 
en 30 de Jumo, carpetas 21G á 217.—Id. de intereses del 
2 '' trimestre de billetes del Tesoro, facturas 311 á 370.— 
Pago de billetes vencidos en 31 de J ulio, facturas 14 
á 18.

Deuda púbüca.—Pago de intereses del semestre de 
30 de Junio, del consolidado, carpetas 219 á 2G0.

Se ha concedido licencia para la provincia de Oviedo 
al brigadier D. Domingo Muñoz.

Esta tarde debe llegar á Madrid el príncipe Humber­
to, acompañado de su hermano.

El viaje de D. Amadeo, acompañado de los ministros 
de la Guerra y de Marina, según los diarios de la situa­
ción, empezará por Valencia, seguirá a Tarragona y 
Barcelona, donde el principe Humberto, de regreso ya 
de Lisboa se embarcará para Italia, continuando des­
pués D. Amadeo su escursion á Lérida, Zaragoza, Pam­
plona, Logroño, Búrgos y Valladoúd.

El cariño paternal, el mas santo de los sentimientos, 
se ha visto en estos días ultrajado por un acto de cruel­
dad sin ejemplo. El niño Lamberto Perez, de siete años 
de edad, ha sido abandonado en Madrid por sus padres, 
que se han marchado; ella á Buenos-Aires y él á Fran­
cia. La circunstancia mas agravante de ese hecho es el 
que el citado niño estaba recogido en el asilo de Desam­
parados, pero su madre lo sacó de allí hace poco para 
dejarlo luego en la calle á merced del azar. El alcalde de 
barrio de las Vistillas, advertido por los vecinos, reco­
gió al huérfano y lo llevó á la prevención de la Latina.

Ya parece están firmadas las ordenes declarando es- 
cedentes á todos los ingenieros de caminos que deben 
quedar en esta clase y desde l.“ de Setiembre empezará 
el servicio con arreglo al huevo decreto.

(M. En uno de los pueblos del Pirineo francés llamado 
Lutiihous, todos los miembros de una familia compues­
ta de padre, madre y tres hijos se han vuelto locos, re­
corriendo las aldeas inmediatas pistola en mano ame­
nazando á cuantos encontraban. A los gendarmes ha 
costado bastante trabajo apoderarse de ellos y encer­
rarlos.

Parece que la compañía del ferro-carril de Madrid á 
Zaragoza y á Alicante piensa organizar un servicio es­
pecial, destinado á facilitar al público los medios de vi­
sitar el monasterio de Piedra. La idea no puede ser mas 
oportilna, porque este célebre edificio, cuyas primeras 
obras se remontan al siglo XII representa las transicio­
nes artísticas de 700 años, grabados en las diferentes par­
tes que constituyen su soberbio conjunto.

La circunstancia de hallarse situado al pió de un valle 
y cerca de una elevada montaña contribuye á aumentar 
su belleza y grandiosidad. El rio Piedra, precipitado des­
de lo alto de una cordillera, dividiéndose en tres brazos, 
cubre de brillantes cascadas el espacio que recorre, has 
ta que reuniendo su caudal en el llano, viene á alimen­
tar grandes y suntuoso.-) estanques donde la piscicultu­
ra ha llegado á su mayor grado de desarrollo, y la muí 
titud de árboles de diferentes especies crece robusta y 
frondosa bajo la influencia de un clima delicioso.

¿í- Dícese que el ministerio de la Guerra ha podido con­
seguir del de Hacienda que remita alguna cantidad á 
la fábrica de armas de Trúbia para atender á las aten­
ciones mas perentorias de la misma.

La Gaceta de ayer publica dos decretos de la presi­
dencia del Consejo de ministros, decidiendo á favor de la 
administración dos espedientes de competencia suscita­
da entre las autoridades judicial y gubernativa.

Se ha concedido la cruz blanca del mérito naval de 
segunda clase á los capitanes de navio D. Claudio Mon­
tero, D. Fermín Cantero, D. Ignacio Gómez, D. Gabriel 
Pita y á los capitanes de fragata I). Vicente Vidal, don 
Luis Martínez, D. Angel Oreiro, D. Adolfo Navarrete, 
D. Manuel Pasquín, D. Francisco Serra y Gallardo y 
D. Cárlos Ruiz Canales.

Ha sido destinado á las órdenes del señor ministro de i 
la Guerra, el teniente de infantería de reemplazo D. En­
rique Cialdini, sobrino del general italiano del mismo 
apellido.

El martes se presentó en el ministerio de Hacienda 
una comisión de empleados activos, jubilados y cesan­
tes, para entregar al ministro una esposicioa, suscrita 
por gran número de los de las mismas clases, suplicán­
dole no derogue lo que consignó el Sr Moret en el ar­
ticulado de los presupuestos presentados á las Córtes, 
para que el decreto ley de 22 de Octubre de 1868, sobre 
clasificación de derechos pasivos, tenga cumplido efecto 
desde la fecha de su publicación, sin que jamás tuviera 
fuerza retroactiva ninguna de sus determinaciones.

Parece que se confirma la noticia del nombramiento 
del gobernador de León para jefe del departamento de 
liquidación de la deuda.

Se ha concedido próroga de licencia al brigadier don 
Manuel Antón Pacheco.

Dícese que aun no se ha resuelto cosa alguna respec-  ̂
to al arreglo ae universidades.

D. Isidro Aguado y Mora, ha sido nombrado para 
reemplazar á D. Mariano del Castillo en la comisión 
mista de Gobernación y H.icíenda que ha de estudiar i 
todas las cuestiones sobre fundaciones benéficas de ca - j 
rácter particular. |

Hemos oido que en la casa de Chamberí que fué re­
gistrada por sospech-as de existir una fábrica de mone­
da falsa se hallaron varias piezas de metal cortadas y 
plateadas, del tamaño de una peseta, que se destinaban 
sin duda á ser acuñadas.

De las averiguaciones practicadas por el inspector 
del distrito, en unión del subinspector y algunos subal­
ternos, parece resulta que en la carrera anterior fué sa­
cada de dicha casa para su espendicion alguna cantidad 
de moneda falsa.

Se ha mandado poner en libertad á M. Pablo Lafar- 
gue, célebre iuternaeioiialista francés que hace pocos 
días fué preso en Huesca, a'instancias de las autoridades 
francesas por haber formado parte de la Commune.

La nube que descargó anteayer tarde en esta capital 
) debió hacerlo con mayor furia en sus inmediac ones,
■ pues el Manzanares esperimentó una gran crecida, á 

consecuencia de la cual fueron arrastradas en sus ban­
cas algunas lavanderas que no tuvieron tiempo de reti - 

' rarse, habiéndolas detenido, aunque con bastante traba­

jo, varios dependientes de los lavaderos eu unión de al­
gunos agentes de la autoridad, que no pu lieron evitar 
que fuesen llevadas por las eguas muchas prendas de 
rop I y algunos efectos de ¡a propiedad de aquellas.

!
! El tren de Zaragoza que debió llegar á Madrid ante- 
1 anoche á las diez, no llegó hasta la madrugada de ayer, 
I por haber tenido que detenerse entre los kilómetros 162 
í y 168, con motivo de los destrozos que causó en la via la 

fuerte tormenta de la tarde anterior.
También en la mañana de anteayer quedó interrum­

pida la citada via férrea entre las estaciones de Medina- 
celi y Arcos, á consecuencia de la gran cantidad de aguas 
arrojada sobre la via por la nube que descargó en aquel 
término.

SeCCiON D£ provincias
NOTICIAS DE FILIPINAS.

Ayer recibimos el correo de este archipiélago que al­
canza al 29 de Junio último, en cuya fecha no ocurría 
novedad particular, siendo completa 'a tranquilidad en 
aquellas islas.

—El 21 de Junio salió de Manila para Cádiz la barca 
española Elisa con cargamento de tabaco y los siguien ­
tes pasajeros: D. Dámaso Gil, D. José de Sierra F'ernan- 
dez, D. Juan Caudales, D. Easebio de Lopetedi, D. An­
tonio Govia, doña María Abares Mons y otros.

Sobre ei motín que estalló el dia 10 entre los presos 
de la Carolina, hemos recibido algunos detalles que no 
carecen de importancia. El móvil de aquella pequeña 
sublevación, dícese que no fué otro que el natural deseo 
de fugarse. Los preses eran en número de 87, quienes 
acometiendo navaja en mano y tumultuariamente al al­
caide y al llavero, causaron al primero una herida aun­
que leve; no podiendo arrebatar al segundo el manojo de 
llaves que llevaba al cinto, porque evadiéndose mañosa­
mente, pudo encerrarse en la sala de audiencia, y desdo 
allí por una ventana, arrojarlo á la calle. Otro grupo de 
presos en la parte alta del edificio, arrancaba entretanto 
los ladrillos del piso, y construía una barricada en la es­
calera.

Mientras esto pasaba en la cárcel de la villa, quizá 
casualmente prendíase fuego á un olivar en los rodeos 
de la población; pero las autoridades y la pobiacion ar­
mada, se dividieron para acudir á uno y otro mal, lo­
grando los unos apagar el incendio, y los otros contener 
el tumulto de los presos, salvando á la vez á la villa de 
estas dos calamidades, que hubieran podido ocasionar 
cada una por su parte grandes desgracias. Acaso en la 
sumaria que se instruyese esclarezcan los hechos, y se 
sabrá la relación que en el incendio del olivar hayan te­
nido á los autores del motín de la cárcel.

La semana pasada se ha despedido en la inmediata 
ciudad de San Fernando del modo siguiente;

A las once y media de la mañana del viernes fué avi­
sado el municipal Quintaniila de que en la plazuela de 
la Pastora, casa núm. 3, se hallaba una jó ven con cuatro 
heridas, que le habían sido inferidas por la mujer del 
maestro de embarcaciones menores del Arsenal.

En la misma mañana del mismo dia en el almacén de 
comestibles y bebidas, calle de Santa Inés, esquina á la 
del Auditor, armó.se un zipizape mayúsculo entre un 
viejo y dos mas jóvenes, dando el viejo á uno de estos 
dos puñaladas eu el costado izquierdo y al otro en el bra­
zo derecho.

El jueves por la mañana riñeron dos hermanos sille­
ros, saliendo herido el menor, que fué conducido al hos­
pital.

Se conoce que han corrido malos vientos durante los 
citados dias en la ciudad de las salinas.

Según dice El Tejedor, periódico de Valls, algunos 
tejedores de San Vicens deis Horts han abandonado sus 
telares, prefiriendo ocuparse en las faenas del campo. Al 
saberlo, presentáronse otros procedentes de Reus y ocu­
paron los mismos telares que aquellos habían abando­
nado. De esta manera ee han evitado las consecuencias 
de la huelga que hubiera podido sobrevenir.

Dice La Convicción de Barcelona:
«Eljuez del distrito de San Be'tran cita y emplaza 

á D. Antonio Vallespinosa, que se dice obispo protes­
tante, para que comparezca, á fin de recibirle indagato­
ria en méritos de la causa que contra él se instruye por 
abusos deshonestos.»

El sábado llegó á Palma de Mallorca el nuevo espi­
tan general de las islas Baleares Sr. Carbó.

Según escriben de Búrgos, están casi concluidos los 
estudios de un canal de riego que, tomando las aguas 
del Duero en Guma, deben derivar en Oyales, distante 
14 ó 15 leguas déla capital.

Esta obra, cuya importancia no necesitamos encare­
cer, producirá grandes beneficios en aquella comarca, 
especialmente en las vegas de Vadocondes, Aranda, 
Fresnillo y Castrillo, que asegurarán sus cosechas y po­
drán dedicarse al fomento del arbolado Alguien la ha 
entorpecido antes, según dicen de Búrgos, y es de espe­
rar que ahora el concesionario del canal encuentre pro­
tección allí donde la bu.sca. Casi todas las provincias de 
España tienen una producción relativamente mezquina; 
se cosechan cereales y caldos á fuerza de cultivar in­
mensos territorios, especialmente en Castilla; pero si el 
cultivo no se mejora, y si entra las mejoras no se pone 
en primer término el sistema de riegos, siempre produ­
ciremos poco, tan poco, que solo en años escepcionales 
tendremos sobrantes, y no habrá medio de espertar ab­
solutamente nada. Agréguese á esto la necesidad de 
competir con los productores estranjeros, ahora que los 
mercados ultramarinos y los ingleses reciben de todas 
partes cereales mas baratos que los de España, y se com­
prenderá que merece estímulo y protección el canal de 
riego que se proyecta en la provincia de Búrgos, y que 
sería conveniente despertar el interés privado ó el de 
asociación para realizar en otras zonas obras análogas.

El 25 atacaron loí negros á pedradas á la tropa que 
I estaba en !a retreta.

Lij.s .sul.ii.dos L.citrón uso de los sables y mataron á 
dos n gros Otro se supone que sera fusilado la semana 
que v.eue. Dos íudivi-'Juos de tropa quedaron gravemen­
te ht.i.ijs.

El capitán general declaró el estado de sitio y la po­
licía registró varias casas eu busca de armas.

La i.-ila si-guia tranquila, pero no se habia levantado 
el estado de sitio.

Corrían rumores de un desórden en Mayagüez.

Leemos en el Diario Mercantil de Valencia:
«Hemos oido asegurar que son muchas las industrias 

y establecimientos ,de comercio que van á cerrarse en 
esta capital, por efecto déla visita que ha girado la co­
misión especial de comprobación administrativa de sub­
sidio, para formar el padrón general de industria, y con 
cuya clasificación no pueden conformarse los industria­
les comprendidos, por serles de todo punto imposible 
contribuir en las clases y tarifas en que se les ha colo­
cado.»

«El representante de los tejedores ha pasado un es­
crito manifestando á un diario barcelonés que los telares 
que, según dijo el citado periódico, copiándolo de El Te­
jedor de Valls, se habían abandonado en San Vicens 
deis Horts, pertenecen á una fábrica situada en la villa 
de Molins de Rey.

Leemos en La Lucha, periódico de Gerona;
«Hace cuBtro dias, al pasar por la Bolla el coche nú­

mero primero de Palamós, desde una casa de aquellas, 
descerrajaron un tiro sobre el interior del vehículo, cu­
ya bala fué á herir, aunque no de gravedad, á la esposa 
de nuestro amigo, el voluntario de la libertad de este 
batallón, D. Rafael Norat.

Al ver á su esposa ensangrentada, bajó este, coléri­
co, dispuesto á dar una severa lección al agresor que de 
un modo tan bárbaro atentaba contra la vida de los in­
ofensivos viajeros, y gracias á la mediación del señor 
juez de La Bisbal, que en el coche venia, pudo evitarse 
un lance desagradable.

Parece, sin que respondamos de su veracidad, de que 
el tiro iba dirigido á dicho señor juez, el cual, según se 
nos dice, ha puesto á buen recaudo al agresor.»

El Euskara publica loa nombres de los señores sus- 
critores para las obras en el puerto de Pasages, dando 
cuenta á su vez de la reunión habida en Tolosa á este 
objeto, y que esplican las siguientes líneas:

«La reunión aprobó los estatutos por ios que so ha 
de regir la sociedad que con el nombre de «Fomento de 
Pasages» se constituirá muy en breve y á la cual Gui­
púzcoa entrega la dirección de las obras y la esplotacion 
del puerto durante 25 años bajo su alta intervención. 
Una comisión gestora nombrada por los suscritores y 
la diputación foral se ocupa actualmente en evacuar las 
diligencias de otorgar la escritura social, obtener su 
aprobación judicial, y pronto convocará á una nueva re­
unión para la definitiva constitución de la sociedad y 
nombramiento de la-«comision administrativa.»

Las obras que se van á emprender consisten en una 
dársena en la ensenada de la Herrera; un canal de acce­
so á la misma; un muelle embarcadero que avanzará con 
una línea de cien metros en dirección de la torre del al­
mirante; esplanacion en la ribera de Ancho para el esta­
blecimiento de almacenes y empalme de Ips muelles por 
medio de carriles con la via del Norte en la estación de 
Pasages.

Estas se dividen en cuatro campañas, por suponerse 
serán necesarios cuatro años para terminarlas. Como 
quiera que una mitad de los nueve millones en que es­
tán presupuestadas se ha de gastar en el dragado este 
adelantará mas ó menos, según la compañía que tome á 
su cargo tan importante obra.»

La prensa de Málaga se ocupa de una cuestión que 
es de interés, no solamente para aquella localidad, sino 
para España en general, pues se trata de las precaucio­
nes sanitarias que deben establecerse para no vernos es- 
puestos á sufrir una epidemia, hoy que desgraciadamen­
te el cólera se está cebando en varios países de Europa.

El Correo de A ndalucia se espresa así:
«Obra en nuestro poder una carta en la que se nos de­

nuncian abusos de trascendencia, sobre los cuales lla­
mamos sériamente la atención de las autoridades y jun­
tas de sanidad de Málaga.

Continuamente salen del puerto de Marbella diversas 
embarcaciones conocidas con el nombre de bergantineras 
que, internándose hasta veinte leguas en el mar, abor­
dan á los buques que cruzan de Poniente á Levante y 
vice-yersa, con objeto de vender frutos á sus tripulacio­
nes en cambio de trigo, cebada, maiz, carbón de piedra 
y otros efectos, y regresan luego á Marbella, donde ali­
jan los cargamentos así obtenidos.

Fácilmente se adivina todo el peligro que entraña 
este género de industria; los que la practican no tienen 
para nada en cuenta las condiciones de los barcos adon­
de se aproximan, y como quiera que muchos de estos 
habrán de encontrarse en estado de dudosa salud, hé 
aquí los temores harto justificados que se mauifiestan 
en la carta á que nos referimos.

Sin una vigilancia completa, sin un rigor proporcio­
nado á lo que reclama el abuso en cuestión, no estraña- 
ríamos que los gérmene.s epidémicos importados un dia 
por los barcos bergantineros sirviesen para propalar 
perjuicios incalculables.»

Por el distrito de Inca (Baleares) ha sido elegido di­
putado el carlista D. Guillermo Vert.

El petróleo ha hecho su aparición en España.
El dia 18 amaneció ardiendo un lagar de aceite de la 

propiedad de D Celestino García Salvador, vecino de 
Serrejon, provincia de Cáceres, no quedando de él mas 
que las paredes: el daño causado se estima en mas de 
dos mil duros.

El juez de primera instancia del partido de Navalmo- 
ral de la Mata, á quien inmediatamente se dió parta de 
lo sucedido, parece que no se presentó en el lugar del 
siniestro, como era de su deber, delegando sus faculta­
des eu el juez muuicipal, que no ha conseguido dar con 
los culpables, lo cual nos hace creer que el delito queda­
rá impune.

Ventajas del sistema represivo.

En el punblo de Barosa, sito en la línea del ferro-car­
ril de la provincia de León, parece que va á construirse 
un ho.spital en el terreno que el ingeniero jefe de los 
ferro-carriles del No oeste, ha pedido á la diputación 
para dicho objeto, destinándole á los trabajadores en­
fermos.

El Cronista de Nueva-York da cuenta en los siguien­
tes términos de los sucesos ocurridos en Puerto-Rico, 
de que ya tienen noticia nuestros lectores;

Escriben de Cádiz que habia llegado á aquella capi_ 
tal en uso de licencia, el Sr. Arias, secretario del almi­
rantazgo.

LOS CONSEJOS DE GUERRA EN VERSALLE3.
La necesidad de publicar las disposiciones oficiales 

nos han obligado á interrumpir nuestra reseña de las 
audiencias de Versalles que, á medida que van profun- 
fundizando los hechos de la commune, adquieren gran 
interés. Hoy continuamos las declaraciones relativas 
á Urbain, empezando por la de su manceba, la viuda 
Leroy, que tal desencanto ha hecho sufrir á los perió­
dicos franceses, pues dijeron al verla en la primera au­
diencia que era una linda jóven modesta y elegante. 
Y luego los testigos han declarado que la citada indi­
vidua menudeaba tragos de aguardiente con los guar­
dias nacionales, siempre borrachos, que habían con­
vertido la alcaldía en teatro de una continua orgía.

El señor presidente.—¿Cómo fué el refugiaros en ca­
sa del señor de Montaut?

R.—Nos condujo allí á mí y á la her.mana do Ur­
bain, diciendo: De parte del Sr. Thiers, me ri-soondeis 
do estas señoras. Hacia la una de la madrugala vmo 
á reunírsenos el Sr. Urbain; le supliqué conservara su 
vida para su hijo, ya que estaba perdida la partida. El 
señor de Montaut volvió á su casa y pidió á Urbam su 
banda para guardarla como un recuerdo.

Después del primer arresto de Urbain, le estendió el 
Sr. de Montaut un certificado, en que atestiguaba que 
Urbain, que se ocultaba bajo el nombre de Kígal, no ha­

bia tomado parte en la insurrección del 22 al 29; pero él 
mo lo reclamó. Creí deber reclaaiar yo misma á Urbain 
en la alcaldía deMontmartre, con riesgo de mi vida. Me 
fué devuelto, en vista del certificado de que «cabo de ha­
blar; pero no recibí mas respuesta del Sr. de Montaut, 
á quien que queué en estremo admirada de encontrar 
mas tarde, vivo y gozando de la mejor salud, después 
de lo que hab>a hecho.

Nos preudiei m á Urb .in y á mí m hi caiie de Cjiu- 
mines, núm 2, á eso de las diez de la noche. Me ha sor­
prendido tanto mas ¡a conducta del Sr. de Montaut, 
cuanto que el Sr. Urbain le ha salvado dos ó tres veces 
la vida, protegiéndole contra acusaciones capitales; el 
mismo Sr. de .Montaut es quien me lo ha dicho. La pri­
mera vez era cosa del comité central, ante el que estaba 
acusado de traición; la segunda vez, era cuestión con­
cerniente á un tal Sr. Masson. No recuerdo la tercera; 
pero si sé que en aquella ocasión me dijo el Sr. de Mon­
taut: «Ya van tres veces que Urbain me salva la vida.»

El Sr. Rousselle pregunta si el Sr. de Montaut no 
habría hablado á Urbain de un plan de defensa por las 
alcantarillas de París.

La testigo.—Me acuerdo perfectamente de eso. Se 
trataba de hilos eléctricos siguiendo los ramales de las 
alcantarillas, y yendo todos á para** á un teclado común, 
cuyas teclas debían llevar los nombres de los diferentes 
bairios, bajo los que estaban dispuestos los hilos. En el 
centro debía haber una estrella de cinco hiles de dife­
rente metal, de manera que se podía hacer saltar un 
barrio sin tocar á otro.

Sé también que un dia nos dijo el Sr. de Montaut: 
«Es preciso que no contestéis á otro que á mí. He escri­
to al Sr. Thiers que tres personas me habían ayudado á 
destruir un trabajo peligroso en las alcantarillas; esas 
tres personas me he desembarazado de ellas. Seréis vos, 
Urbain y Urbertré; acordaos de ello, vosotros sois los 
que me habéis ayudado á úestruir e! trabajo de las al­
cantarillas.»

El señor comisario del gobierno.—Nos hemos ido 
alejando do los incendios y asesinatos, de qúe Urbain 
tiene que responder.

El Sr. André Rousselle.—Seguramente, pero convie­
ne indagar en qué circunstancias se han cometido los 
crímenes.

El señor presidente.—No puedo admitir que un 
miembro de la Commune, en la situación en que se ha­
llaba Mrbain, pudiera dejarse arrastrar tan completa y 
fácilmente como se dice.

El testigo.—No tengo ningún plan preconcebido, ni 
pretendo acusar á nadie

El señor comisario del gobierno —El Sr. de Mon­
taut vendrá, y entonces podréis hacerle esas pre­
guntas.

Urbain.—En todos los procesos se inquieren las cir- 
cuntaacias que siguen ó proceden al crimen.

El Sr. André Rousselle.—Tengo empeño en atesti­
guar queel Sr. de Montaut podrá haber creidoquo cum­
plía con un deber, pero no es menos cierto que el señor 
de Montaut ha hecho el papel de agente provocador.

El señor comisario del gobierno.—De todo eso podrá 
tratarse cuando esté aquí el Sr. de Montaut. Ya es tiem­
po de que entremos de una vez en el debate.

(A la señora Leroy).—¿Habéis arrancado violenta­
mente unas sortijas á la señora Landau?

La señora Leroy,—Niego ese hecho. No he visto nin­
guna sortija á la señora Landau, y, no habiéndola vis­
to, mal hubiera podido quitársela. No me he ocupado de 
ella mas que para darla alimiento.

P.—Sin embargo, el Sr. Landau ha declarado que le 
habían dejado dos dias y tres noches sin comer.

R.—Mi sitio no era en medio de un reten de guardia 
nacional.

El señor comisario del gobierno.—Antes de que se 
retire la señora Leroy, la preguntaré si no ha dicho que 
erá preciso fusilar á todos los hombres que no estaban 
en las filas de la guardia nacional;

R.—De ningún modo he dicho que fuera preciso fu­
silar á todos los hombres que no militaran en la gua r- 
dia nacional. Nunca diría yo tal co.sa; tal frase seria bue­
na para dicha por un hombre; el papel físico pertenece 
al hombre; el papel moral pertenece á la mujer. Ade­
más, que el señor Landau no era adquisición apetecible 
para nosotros; era agente de policía del gobierno de Ver- 
salles.

El señor comisario del gobierno.—Del gobierno regu - 
lar; y en eso cumplía con su obligación.

El testigo.— Ŝea; pero no debía cumplirla en nuestra 
casa.

Entra Cárlos de Montaut, de .31 años, antiguo co­
mandante de las legiones de Alsacia y Lorena, (Vivo mo­
vimiento de atención.)

El señor presidente.—Testigo, decidnos lo que haya 
de vuestras relaciones con el Sr. Urbain en la alcaldía 
del sétimo distrito. Landau asegura que los guardias 
nacionales le han arrestado, mostrando una carta vues­
tra; ¿es esto exacto?

Ei testigo.—Yo era teniente coronel al servicio de la 
Commune. He hecho prender á Landau despue.s de la 
esplosiondel polvorín de Grenelle; habia allí unaporciou 
de heridos y familias enteras que venían ú pedirnos un 
refugio.

Me lo designaron como antiguo agente de policía muy 
activo, que habia dicho estas palabras cuando nadie sa­
bia aun lo que era aquella esplosien: «¡Oh! eso no vale 
nada, es la fábrica de cartuchos de Grenelle que acaba 
de volar; pero, calmaos, no volará ninguna otra esta 
noche »

El Sr. Rousselle.—¿Puede decirnos el testigo si Ur­
bain estaba presente á las pesquisas hechas en ca.sa del 
Sr. Landau?

El testigo.—No sé si el llamado Urbain presenció 
esas pesquisas.

ElSr. Rousselle.—Encuentro en la declaración pres­
tada por el testigo en el proceso palabras que absoluta­
mente no puedo comprender: «Urbain, después de ha­
berse entregado prisionero y haberse dejado desarmar, 
entregando sus insignias, se ha quedado en mi casa el 
miércoles, el jueves y el viernes, etc.»

El testigo.—Siento la mayor repugnancia á decla­
rar en contra de Urbain, que por tres veces me ha sal­
vado la vida ; he leído en los periódicos q iie habia de­
clarado que era instrumento mió; es del todo inexacto.

Después de haber hecho esfuerzos infruetuoso.s pa­
ra reunirme al ejército de Versalles, el lunes por la no­
che, al volver á mi casa, encontré á la señora Leroy. 
Vino Urbain y le dije: «Id á la Cominu'-e ; decidle.s bien 
claro que se ha perdido la partida, y promirad obtener 
una rendición.» Volvió sin haber conseguido nada, y de 
su propia voluntad puso sus armas y sus insignias en 
mis manos.

El martes se hallaba en mi ca.sa un individuo que 
me habia enviado el Sr. Thiers, y que era como mi guar­
dián. Urbain estaba también allí, y le dije: «Quedaos 
aquí.» Le di mi palabra de que le salvaría la vida; paro 
que si salía seria a! punto fusilado.

Habia, pues, conseguido quitar á la Commune uno 
de sus mas ardientes jefes, el mas pelig.-oso quizás Te­
nia en mi casa á Urbain, Endrés, Huberty, y también á 
otras personas.

El sabado sabia que iba á hacerse en mi ca.sa una 
pe.iquisa; entonces envié á Urbain á casa de Sr. Grand- 
colas, salvándole así la vida; porque si entonces le hu­
bieran cogido, en el acto le hubieran fusila lo.

El Sr. Rousselle.—¿Qué relaciones existían entre el 
Sr. de Montaut y el Sr. Thiers?

El señor presiiente.-El Sr. Thiers hacia lo que bue­
namente podía por aminorar los males que llevaba con­
sigo la insurrección.
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I relaciones con el Sr. Thiers,
aoui Si carta que le he escrito, y que muestro

Pí*csidente quiere darla á conocer alconsejo...
El señor presidente.—Resulta de esa carta que ha- 

lais cuantos esfuerzos podíais por amortiguar los do- 
sas res de esta guerra civil. Pero se me alcanza que es- 
aoais en una posición bastante falsa.

El testigo—Mil perdones, señor presidente, pero yo  
estaba empleado.

El señor presidente.-Sí, como be dicho hace un mo­
mento, para amortiguar los desastres de la guerra civil.
De todos modos, habéis representado un singular papel, 
el de amigo de Ürbain.

¿Y cómo también habéis podido servir en clase de co­
ronel de la Commune?

El testigo guarda silencio.
El señor presidente da lectura de la carta dirigida 

por el testigo al jefe del poder ejecutivo, y en la cual le 
dice que procurará impedir las catástrofes que se te- 
mian.

Hé aqui algunos de los párrafos de esta carta:
• . Para decidirme á conservar el puesto en que 

estoy colocado, á mi pesar, puesto lleno de peligros y 
erizado además de dificultades de toda especie, ha sido 
preciso nada menos que la inminencia de las catástrofes 
que mi presencia ha conjurado hasta aquí, y de las mas 
terribles aun que puede prevenir.

»!’orzado diariamente á ver, ordenar y hasta llevar á 
cabo actos que no puedo calificar, paso un verdadero 
martirio, agravado además por la duda que me acosa, 
acerca de le apreciación de mi propia conducta con hom­
bres criminales, pero estraviados, cuyo error no está 
exento quizás de alguna escusa,

»Lo que puedo hacer, porque es prestar á todos un 
servicio que un hombre honrado no puede rehusar á 
nadie, es impedir la destrucción de una parte de París y 
el sacrificio de gran número de sus habitantes. Eso yo 
lo haré, y si no sobrevivo á ello, lo habré hecho con la 
certioumbre de que en esta misión sacaré mi honor in­
tacto, y alcanzaré, seguro estoy de eUo, vuestra estima.
(Movimiento.)

»Obligado á asistir á sus violencias, he hecho cuan­
tos esfuerzos he podido por establecer á mi alrededor 
un orden relativo. Coa la mayor dificultad he logrado 
conservar los preciosos depósitos de archivos que se en­
cuentran en mi distrito.

x>El hombre modelo de abnegación, cuyos consejos 
me han sostenido, os dirá lo demas; os dirá que, amena­
zado de ocupar un puesto terrible, que hasta he tenido ,
que ocupar, no he podido desembarazarme de él sino á vuestro oo en
precio de los mas peligrosos esfuerzos. . . . J  r e p ú W ^ ^

------- ‘“ “«'‘‘‘I»'PO'-los realistas. ¿Dónde, pues, está

(le 1871.
cuela, tema la suya muy bien montada, y daba también 
enseiianza a los adultos; gozaba de la e.stimacion gene­
ral, y sus discípulos censervaban de él muy buena opi­
nión. Lno de eUos me dijo hace poco: ¡Cómo! ¡Urbaia de 
la Commune! nunca lo hubiera creído. Hace cuatro años 
VI su establecimiento en la calle Verneuil, el cual estaba

m len muy bien dirigido. Después perdió á su esposa,
quien quena mucho, y en seguida á su madre. El mis­

mo fue a buscar al sacerdote que administró á aquella 
los Ultimos sacramentos.

Durante el sitio yo era un capeUan de los móviles 
bretones, y no acostumbraba leer los periódicos que sue­
len dar noticias falsas. No supe que ürbain iba á los 
^ubs, pues de saberlo, hubiera tratado de disuadirlo 
Hacia mucho tiempo que no le había visto cuando du­
rante la dominación de la Commune tres delegados in- 
vadieron nuestra casa. Por la noche, gracias á un te­
niente de federales, pudimos huir.

Si hubiera sabido que ürbain,' antiguo maestro de 
escuela, era individuo de la Commune, á él me hubiera 
dirigido para obtener un salvo conducto. Pero no supe 
nada hasta que al volver á Veyles me dijo el cura q íe 
ürbain estaba en la Commune.

Ninguno de sus antiguos conocidos acertaba á espli- 
carse esto. La vanidad, mas bien que el orgullo y la am­
bición, que son palabras huecas, le perdió, y le hizo to­
mar un motín por una revolución. Creareis tal vez que 
dehendü su casa. Casi me veo obligaco á escusarme por
acudir aquí como testigo en descargo. Pero es debido á 
que nadie le juzgaba capaz de lo que se le imputa: su 
vanidad, la imperfección de sus principios religiosos, la 
ectura mal comprendida de la historia, en la cual solo 

ha visto triunfante el crimen, y, por fin, k  lectura de
de ciertos periódicos le han conducido á donde se en­
cuentra. ■

Creo que es víctima de la debilidad de su carácter v 
aunque tenemos trece sepulcros hartos recientes en Ar- 
cueil,dire en su favor estas palabras de Jesucristo: «Dios 
mío, perdonadlos, no saben loque se hacen.* (Movi­
miento de emoción.) '

El señor presidente.-Ya lo veis, ürbain; llamáis c .- 
mo testigos en vuestro descargo á los hermanos de los 
que habéis hecho asesinar en Arcueil. Hé aquí lo que es 
el empezar esas revoluciones impulsado p o rk  ambición 
y el orgullo, como muy. bien ha dicho el padre Latellier.

Urbain.—Yo no hice asesinar á los dominicanos.
. ero sois solidario á k  Commune que lo ordenó, 

ridad exagerarse esa solida-

E1 señor comisario del gobierno.-Sin embargo, 
.estro tesfcamftnhn oo v-r«_:

¡■U El señor presidente. -E sta  es la carta, que lleva k  
fecha 18 de Majo.

La señora A. Rousselle.—Desearla que constara que 
yo no recrimino al testigo por los servicios que haya po­
dido prestar; mas bien, doile por ellos las gracias. Pre­
gunto al testigo qué entiende por las siguientes pala­
bras, que hace un momento ha pronunciado y han lle­
gado á mi oido: «Cuando ürbain estaba en la calle de 
Trevise, en mi casa, áno ser por mi hubiera sido fusila­
do en el acto.>

El testigo.—Hubiera sido fusilado como otros mu­
chos, no cabe duda.

La señora A. Rousselle.—Desearía preguntar si en 
cierto momento no ha insistido el testigo con el Sr. ü r­
bain para que se hiciera nombrar delegado en el minis­
terio de la Guerra.

El testigo.—Sin duda alguna. Delescluze no era 
hombre sobre quien pudiera tenerse ningún poder, y es­
peraba, por medio de ürbain, llegar á ojercer sobre él 
aiguna infiueucia para el éxito de mi misión.

El testigo da en seguida algunas esplicaciones 
acerca del depósito de materias esplosivas eu las al­
cantarillas y acerca de los hilos telegráficos dispuestos 
para ponerlas en comunicación unas con otras. De su 
declaración resulta que ürbain no sabia nada de ese me­
dio de defensa, del cual le habló por primera vez el se­
ñor Montaut, á fin de saber lo que hubiera de verdad á 
este respecto.

El Sr. Rousselle. Deseo que el testigo se esplique 
acerca del informe suyo, en el cual se fundó la proposi- 
cioQ á 1e Oonimuiie sobr6 los rehenes.

El testigo.—Yo era jefe de estado mayor y debía 
cumplir mis funciones por entero y con k  mayor serie­
dad. ÜQ domingo la legión del 7> distrito salió del fuer­
te de Vanves, dejando allí sus muertos y heridos. Yo en­
vié un parlamentario, el teniente Badin, con órden de 
pedir permiso para recoger los muertos y heridos; en su 
compañía envié un médico, una servidora de ambulan­
cia, llamada Luisa, según creo, y un corneta. El tenien­
te Badin me dió parte de haber sido recibido á tiros, y 
de que el general La Cecilia le había dicho que una sir­
vienta de ambulancia había sido ultrajada y muerta por 
los versalleses. A mi vez me dirigí con el coronel Lar- 
cinty á ürbain, como delegado de la guerra, y le llevé el 
informe. Estoy persuadido de que si ürbain dió á En- 
drés la abominable órden que aquí se ha leído de saltar 
la tapa de los sesos á los que desobedecieran á la Com­
mune, fue inspirado por k  indignación que le causó 
aquel relato.

El Sr. Rousselle.—¿Se prestó ürbain á una proposi­
ción fingida que lo hicisteis como ensayo, pues sabíais 
que era incapaz de aceptarla, y que trataba de lanzar, 
contra la guardia nacional los franco-tiradores alojados 
en la calle Beilechasse?

El testigo.—Yo quise averiguar con eso la actitud de 
los franco tiradores para darme cuenta del estado del 
barrio, ürbain no se mezcló en nada.

El señor comisario del gobierno.-Todos estos deta­
lles no cambian el estado del debate.

El señor presidente.—No hemos adelantado ni un so­
lo paso.

El Sr. Rouselle.—¿No llevaba el testigo una cinta 
que decían ser la de la Legión de Honor?

El testigo.—Yo llevaba una cinta encarnada con un 
filete blanco, la cual era una distinción que gané en 1859 
en el estranjero. ¡

El señor presidente.—En todo caso la Legión de Ho­
nor no debía estar en olor de santidad para la Com­
mune.

El testigo.—Vuelvo á los hilos eléctricos eneontra- 
dos em las alcantarillas; el plan procedía de Cluseret y 
consistía en hacer volar barrios enteros a medida que 
las tropas de Versalles se apoderaran de ellas. (Rumo­
ras).

El señor presidente.—¿Conocía ürbain ese plan?
( El testigo.—Es evidente que no.

El defensor.—¿No ha oido el testigo al acusado con­
denar severamente á los incendiarios?

El testigo.—Si, en su opinión los incendios eran obra 
de un tal Parisel y de otro individuo llamado Benoit, 
que incendió el Tribunal de Cuentas, el palacio de la 
Legión de Honor y k  calle de Sila. ürbain censuraba en 
gran manera esos incendios, y me envió una carta con 
estas palabras: «Parisel se pasea por los boulevares ves­
tido de cirujano del ejército.» ¡Indecente! Entregué la 
carta al jefe de k  policía municipal, diciéndole: «Guar - 
dad esto, que es la prueba de la inocencia de un hombre 
á quien tal vez acusarán de incendiario.»

Los testigos Aumatel, Laurin, Boutet y Carpentier 
B u m in is t r a n  favorables informes acerca del acusado. El 
último, primo político del acusado, dice que siempre le 
tuvo por un hombre honrado, buen padre de familia y 
buen camarada, á quien nadie tenia nada que reprochar. |

El P. Latelier. dominicano.—He conocido á ürbain j 
en 1865, estando predicando un jubileo en Veyles, de- ; 
partameuto de Calvados, ürbain era allí maestro de es* '

. coba
vuestro arrepentimiento? Os prendieron el 10 de Junio 
y los agentes que lo ejecutaron han manifestado vuestra 
exaltacian y que digisteis á vuestro hijo; «Acuérdate 
ael día en que te has separado de tu padre.»

ürbain.-En efecto, yo creí que iba á morir en el ins­
tante. Guando mi mujer murió también quise que mi 
hijo asistiera a sus últimos momentos. (Rumores.)

Los testigos Lefranc, empleado, y Gilbert Randon, 
dibujante, declaran que ürbain se opuso á los actos de 
crueldad.

Interrogatorio de BiUioray.
Biihoray.-Ante todo, señor pre idente, pido permi­

so para leer una declaración que precisa la actitud que 
pienso tomar en estos debates.

Lee un escrito encaminado á negar la solidaridad de 
los individuos de la Commune entre sí, y á no aceptar 
otra responsabilidad que la de los actos propios. El es­
crito teriniiia, con estas palabras;

Considerando que si la acusación crea conexión no 
puede crear colectividad;

Que es imposible que un acusado sea considerado 
responsable de actos que no ha cometido, que no ha 
apiobado, délos cuales no ha tenido siquiera conoci­
miento;

Por estos moti vos.
Declaro que me defenderé, pero rechazando todo ac­

to en el que no haya tomado parte y que pretendan im 
putarme invocando la colectividad.»

El señor presidente. Pertenecíais al comité central, 
y en este concepto habéis cooperado á preparar k  insur­
rección del 18 de Marzo.

Billioray.—Fui elegido individuo del comité el 15 de 
Marzo; nosotros reemplazábamos al comité provisional, 
y en tres dias no pudimos preparar una insurrección. 
En cuanto á los comités de vigilancia de cada distrito," 
no dependían del comité central. ’

El señor presidente.—¿Estabais reunidos el 18 de 
Marzo?

Billioray.—Yo llegué al punto de reunión á eso de 
la una.

El señor presidente.—¿Se sabia ya que habían sido 
presos los generales Lecomte y Thomas?

Billioray. Por mi parte, no tuve conocimiento de 
k  prisión, y sí solo á eso de las dos me noticiaron la 
muerte... digo mal, el asesinato, sí, el asesinato de los 
generales.

El señor presidente.—¿Habéis pertenecido á las co­
misiones de Hacienda y de Justicia?

K.—Trabajé muy poco en e.sa última comisión.
¿Pues no resulta del Journal Ofjlciel que habéis 

apoyado todas las medidas de resistencia?
R.—No; el Journal Ofjlciel no siempre era exacto.
P. Con fecha del 22 de Mayo hay un llamamiento á 

las armas firmado por vos.
R. Yo había salido del comité dejando mi dimisión 

sobre k  mesa, y es probable que mis colegas, sin tener 
conocimiento de ella, firmaran por mí, como era cos­
tumbre hacerlo. O mas bien. Delescluze hizo imprimir 
el documento, haciéndolo seguir de todas las firmas. 
Todos esos documentos pueden verse autógrafos, pues­
to que la imprenta nacional los conserva.

P.—En todo caso, el comité de salvación pública es 
responsable de sus decretos.

R.—Yo no he firmado nada; había presentada mi di­
misión, como lo prueba el hecho de no llevar mi jiom- 
bre los actos oficiales de los dos días siguientes.

P. ¿Habéis votado por la demolición de k  columna 
de Vendóme y de la casa del Sr. Thiers?

R. No, señor presidente; no asistí á k  sesión en que 
se votó eso. A mi modo de ver, no era esa una medida 
salvadora, y al menos me mostré contrario á la demoli­
ción de la casa del Sr. Thiers;

P.—Como individuo del comité de salvación pública, 
sabíais que estaban presos como rehenes el arzobispo de 
París, el Sr. Bonjean y otros peronajes.

R. Hay que notar que había en París muchísimas 
personas que obraban á su antojo y se arrogaban pode­
res que nadie les había conferido. El 21 de mayo habla 
en París mas de tres mil personas presas sin órden de la 
Commune. (Movimiento)

P.—¿De qué servia, pues, vues.tro poder ejecutivo?
K.—¿Qué queréis? Eramos impotentes.
El señor presidente.—Esa es la última palabra de las 

insurrecciones.
Billioray.—Yo no he tenido conocimiento de las re­

quisas de petróleo; na se hizo mas que pedir declaración 
á los que tenían provisión de ese líquido.

(El acusado Régere hace señas coala cabeza).
P.—En el Journal Officiel hay una órden vuestra re­

lativa al incendio... Os ruego, Sr. Régere, que no esteis 
continuamente riendo, pues de lo contrario mandaré que 
os saquen de la sala.

Régere.—Soy interesado en ese asunto.
El señor presidente.—Os repito que gu ardéis las con­

veniencias. (A. Billioray.) ¿Habéis recibiijo órden para 
formar una compañía de incendiarios?

El Sr. Diipont de Bu.ssau —Esto es un error. Lo dice 
una copia supuesta dcl Journal OjJiciel-, pero es couiple- 
tameote falso; lo ha inventado el París Journal.

P.—¿Reconocéis como obra vuestra uu despncho con 
un membrete que dice; Salvación pública y guerra i  
Dombroicski, y firmado con vuestro nombre?

—Do reconozco. Se trataba de fusilar á un guardia 
nacional que había hecho fuego cont.-a su sargento, y 
pedí el proceso verbal para ganar tiempo.

P.—¿Hay una orden de prisión firmada por vos?
R.—Es una copia sin autenticidad.
En aquel momento había una conspiración en París. 

Machos ciudadanos coa.spiraban para entregar una puer­
ta al ejército de Versalles, y aunque yo era enemigo de 
la lucha á todo trance, tuve que cumplir con mi de­
ber y mandé embargar 50.000 lazos que debían servir 
á los conspiradores para reconocerse. Valia mas obrar 
de ese modo que aguardar á que fuera preciso el empleo 
de la fuerza.

P.—¿Se 03 acusa de haber tomado una parte muy ac­
tiva en el movimiento insurreccional.

R.—Cuando me despertaron en la mañana del dia 18 
ya estaban levantadas las barricadas. Al medio dia 
nos intimaron que tomásemos el mando como indivi­
duos del comité central. Pusímonos á discutir inocente­
mente, sin saber que desde las siete de la mañana uno 
de los individuos del comité había tomado k  dirección 
en nuestro nombre.

evidente que el comité central ejercía alguna 
acción sobre la Guardia nacional. ¿No os pareció opor 
tuno tratar de obtener k  entregado los cañones?

R.—Desempeñábamos nuestras funciones tan solo 
desde el 15 de Marzo. Por otra parte, la cuestión de los 
cañones era una niñada, pues los guardias nacionales 
no podían servirse de ellos por no conocer el servicio. 
Además, no éramos completamente dueños de la guar­
dia nacional.

El comité central, al menos por mi parte y la de al­
gunos otros individuos que yo conozco, no deseó ni pre­
paró k  insurrección. Acept j, sin embargo, la responsa­
bilidad de k s  reivindicaciones que entonces formula­
mos, y sobre todo la de un consejo municipal libremente 
elegido; como individuo de k  Commune, admito eu 
cierta parte la responsabilidad colectiva que puede ha­
ber; esto puede aplicarse á las acusaciones dé escitacion 
á k  guerra civil y alistamiento de rebeldes que pesan 
sobre mí, aunque es la verdad que no he alistado tropas 

Con respecto á k  acusación de incendio y destrucción 
de monumentos públicos, y sobre todo, con respecto al 
asesinato de los rehenes, solo puedo decir una cosa, y 
es que desde el 21 de Mayo he sido estraño á la Commu 
ne y á todos sus manejos.

En la audiencia del dia 21 continuó la audición de 
los testigos. Los abogados de la defensa que habían de­
jado de asistir á k s  anteriores sesiones, .se hallaban to­
dos en sus baucos. El acusado á quien se referian las 
declaraciones era üiises Parent, y k  primera fué k  del 
Sr. Camus, director de k  compañía del gas.—Durante 
las dificultades que ha osperimentado bajo k  Commu­
ne, siempre le prestó el acusado ülises Parent un con­
curso desinteresado.

El Sr. Bigot. ¿Ha oido hablar el Sr. Camus de una 
requisa de petróleo el 15 de Mayo? Esa requisa que pres­
cribía uua órden lijada en las esquinas de París, coinci 
dia con la época en que faltó el combustible.

El Sr. Camus.—Es verdad que hacia el 15 ó 16 de 
Mayo estaba acabándose el carbón. Las personas con 
quienes mantenía relaciones en el Hotel de Ville me ins­
taban porque me abasteciese. Fui á Versalles á pedir 
autorización para hacer que me entregasen el carbón ai 
macenado por k  compañía del Norte. El gobierno com­
prendió k  necesidad urgente y me autorizó.

El Sr. Bigot.—El consejo comprenderá el interés que 
tenemos en probar que k s  requisas del petróleo podían 
tener por objeto el alumbrado y no el incedio de París.

El detensor entra eu largas consideraciones sobre este 
asunto y sobre los autógrafos que han llegado á poder 
de k  autoridad. Pretende que el Sr. Susse, que ha pu­
blicado un fac sl'oiile de ellos, ha tenido los originales 
antes que el capitán ponente del consejo.

El señor presidente.—¿Qué importa eso? Los origí­
nales obran en los espedientes y están á vuestra dispo­
sición. Precisamenteacaban de escribirnos remitiéndonos 
el original de una órden firmada por Raoul Rigault.

El Sr. Bigot.—¡ühl no tengo nada que decir acerca 
de Raoul Rigault.

El señor presidente.—La órden está concebida en los 
siguientes términor: «Fusilad al arzobispo y á los demás 
más rehenes; incendiad k s  Tullerías y el palacio real y 
replegaos há«ia la iglesia de San Germán de los Prados. 
Todo va bien. El procurador general de la Commune, 
Raoul Rigault.»

Esta órden nos revela el plan general, que era incen­
diar á París, y esa órden hace verosímiles las que han 
dictado otros individuos de la Commune.

El Sr. Bigot.—El consejo puede informarse del modo 
como llegó á manos del general Valentín, prefecto de 
policía, la órden que dice: «Incendiad Hacienda, etc.» 
Apelo á k  lealtad delSr. Valentín, quien os dirá que un 
agente de policía le entregó ese documento.

El Sr. Coraley, defensor de Jourde.—¿Puede decir el 
testigo cual fué k  actitud de Jourde en k  requisa veri­
ficada en la compañía del gas?

El testigo.—-El Sr. Jourde hizo devolver inmediata­
mente k  suma que nos quitaron.

El Sr. Puymoyen solicita dar nuevos detalles acerca 
do k  ejecución de los rehenes. Repite muchas cosas que 
ya dijo en su primera interesante declaración. Lo único 
nuevo que añade es la siguiente: «Se envió órden á la 
Roquette de fusilar á sesenta rehenes por seis federales 
fusilados por las tropas regalares.» Aquella órden pare­
ció tan exhorbitante, que el escribano de la Roquette la 
devolvió para asegurarse de su autenticidad; pero llegó 
en breve otraque solo exigía el fusilamiento de seis sa­
cerdotes. Los federales incluyeron entre los seis al señor 
Bonjean, no obstante haber advertido el escribano que 
no era cura. Estos informes no proceden directamente 
del Sr. Puymoyen, sino que á él se los ha comunicado 
un guardia nacional que asistió á una conversación en­
tre el escribano y un jóven federal. Durante k  ejecución 
ninguna de las víctimas tomó la palabra, escepto el se­
ñor [Deguerry, que, descubriendo el pecho, esclamó; 
«¡Ea, señores, disparad!»

Juan Tomás Costa, preso, declara que el director de 
la Roquette Francois le dió un empleo en k  contabili­
dad de la prisión. Ranvier llevó la órden de fusilar á los 
rehenes y k  hizo ejecutar. Las víctimas fueron insulta­
das por el camino. Los federales no cesaban de gritar: 
«¡Mueran los espías do Versalles!» También declara el 
testigo que vió a Ferré equel dia.

Ferré, levantándose.—Miradme, ¿me reconocéis?
Costa.—Perfectamente. Llevaba un sobretodo gris 

con cuello de terciopelo negro.
Ferré.—Haré notar que este testigo es el único que 

dice que me ha visto en la Roquette el miércoles alas 
siete de la noche. Han declarado aquí guardianes, y re- i 
henés, y ninguno ha dicho que me ha visto aquel dia. ! 
Ruego al consejo que note esta unidad de testimonio. i 
El señor presidente.—Pero este testigo único es muy ( 
importante. Estaba empleado en k  contabilidad vie la ' 
prisión y ha pedido ver lo que pasaba en ella, quién en- ' 
traba y quién salía. (Al testigo.) ¿Reconocéis bien al acu­
sado? .

Costa.--Lo he visto dos veces el dia 21 y una el dia i 
de la ejecución a las siete de la noche. ¡

El Sr. Codurd, sastre, declara que ha visto á Ferré ' 
en el baulevard del Príncipe Eugenio; que le preguntó 
si había dado órden para incendiar el boulevard y que

respondió; «No la he dado, pero bien hecho está lo 
hecho.»

üa guardia republicano.—Me pren-dieron el 18 d • 
.Marzo y me condujeron á ri Roquettr, de donde tuve la 
ficha de iseaparme. El dia de la eJ.-.:iicion de los rehe­

nes he Visto á un individuo de la Coininune eu la Ro- 
qu-itto. Ese individuo ilevaba e;; la cabeza un kepis é 
iba vestido de paisano. Cjudiick el pelotón deejecu- 
cion. Interrogaron á monsiñor Darbois en estos térmi­
nos/ «¿Sabéis cuál es nuestra mUion? Nos han fusilado 
á seis hombres y os vamos á fusilar » «¿Qué teneis que 
responder, Sr. D.irbois?» pregunto el individuo de k  
Commune. «Nada, dijo el arzobispo; siempre he vivido 
para el bien y la libertad.»

El testigo, sin poder afirmar que lí'erré se encontrase 
allí, cree haber vLsto á un hombre bajo de cuerpo quo se 
le parecía mucho.

En una audiencia concedida á k  Academia romana. 
Pió IX destruyó los vanos argumentos que los revolu­
cionarios hacen contra la infalibidad, coa el fin de indis­
poner á los gobiernos con la Iglesia. Pero los iateresa- 
des en combatir á la Santa Sede no cesan en su propósi­
to de propalar que la infalibilidad da al Pontífice un 
poder incompatible con la paz y seguridad do k s  nacio­
nes, altara !as relaciones existentes entre la Iglesia y el 
Estado y resucita el dercclio que los Papas tenían en la 
Edad Media de deponer á los soberanos.

Pió IX esplieó dias pasados de dónde nació este de­
recho, que estribaba en la ant-oridad de los Pontífices y 
no en su infalibilidad; y procedía del acuerdo entre k s 
naciones cristianas de reconocer al jefe de la Iglesia ár­
bitro del derecho público.

Pió IX, pronto siempre á defender la Iglesia, en un 
discurso que dirigió el 8 de Agosto ála academia de teo- 
logía, insistió sobre este asunto, y  con algunas enérgi­
cas palabras refutó los monstruosos errores que los go­
biernos propagan acerca de las prerogativas del Pon- 
tifice.

Hé aquí en qué términos se e3pre.só Pió IX:
«Oon placer escucho la manifestación de los senti­

mientos de una reunión tan distinguida como esta y 
consagrada al estudio de la teología. Yo convengo en 
que el Señor se ha dignado hacer en mí grand .is cosas; 
pero yo no he sido mas que un débil iustrumento en ma­
nos de Dios, y conozco la escasez de mi mérito personal, 
mi pequenez y debilidad... Pero es necesario compren­
der en su verdadero sentido lo que Dios se ha dignado 
hacer en favor de su Iglesia y de la Santa Sede y no imi­
tar á los que por no comprender bien mi pequenez, 
quieren hacer de mí un jiganle.

Ministros de poderosas potencias han osado decir 
que, después del decreto del Concilio del Vaticano mi 
personalidad ha cambiado, y que por tanto, los conve­
nios y tratados hechos por mí antes de esa época no tie­
nen valor, porque, según dicen, el Pió IX de hoy no es 
el mismo que el de antes del decreto. A esto responde 
muy bien lo que decía el buen obispo de Ermekud (1) 
(que menciono honrosamente) á uno que quería discutir 
con él sobre k  infalibilidad. Decía al ministro, porque 
este era .su impugnador: «Señor, yo os diré una cosa 
mucho menos fuerte que lo que vos decís del jefe de 
nuestra religión. Vuestro Soberano, de Rey que era, se 
ha hecho emperador; luego no le conozco. ¿Admitiríais 
este argnisento? Si no lo admitís, hablad lógicamente.»

Vemos, sin embargo, que el demonio no es el mas 
fuerte, porque, á pesar de sus esfuerzos, vemos persis­
tir la piedad y la firmeza en muchos buenos católicos, 
sobre todo en los obispos.

Esperamos, pues, llegar al triunfo en medio' de tô  
das estas dificultades, porque estamos con Dios. ¿Nt 
Deas pro nolis, qui% contra nos'l La iglesia ha enseñado 
siempre que Dios elige las personas y las escoge por sí 
mis-mo. Dios ha querido que yo fuese su vicario aquí 
abajo, en esta tierra, y, con su auxilio, he hecho lo que 
he sabido. Sin El no hubiera cometido mas que faltas; 
con El todo va bien.

Sea el Señor siempre vuestro apoyo, vuestro socorro 
en k s  tribulaciones en que nos encontramos. Sea siem­
pre vuestro consuelo, y prosternados ante El, pidá­
mosle cada dia nuevas luces para poder combatir siem­
pre á sus enemigos que son los de su Iglesia.

Yo os bendigo.
Benediclio Del, etc.»

cados á cada suscritor, quedará como ingreso á Cuenta 
del primer plazo y sucesivos.

Art. 8. -El pago del viu,,r efectivo de los título.s a j- 
judicaiios, se verificará en las comisiones de Hacienia 
de E.apaña ca J.óndies y ParL; en las comisiones ó casas 
que se designen al efecto cu Lisboa y Amsterdam, eu la 
Tesorería central y en k s  do provincia, en los siguientes 
plazos y proporciones:

20 por loo, el 20 de Setiembre de 1871.
40 por loo, el 20 de Octubre de 1871.
20 por 100, el 20 de Noviembre de 1871.

Y  10 por loo, el 30 de Diciembre de 1871.
A cuenta del primer plazo y sucesivos, se admitirá 

como metálico, la carta de pago ó de resguardo del de­
pósito prévio: á cueata del último, se admitirá el cupón 
que vence en 31 de Diciembre próximo.

Los suseritores podrán anticipar el pago de los pla­
zos, abonándose en este caso el interés que corresponda 
á razón del 6 por 100.

Art. 9.“ Se admitirán como metálico en pago del 
depósito prévio y ...e los diversos plazos, los giros del 
Tesoro sobra Lóndres y Paris procedentes de contratos, 
prorateándose los intereses devengados.

-Art. 10. El pago total de los plazos, ó k  anticipa­
ción, da derecho á recibir inmediatamente los títulos 
Mientras se confeccionan, se entregarán á los suscrito- 
res carpetas provisionales en las que se consignará el 
pago de los plazos á medida que los suseritores lo veri­
fiquen. E.stas carpetas serán canjeadas por los títulos, 
ea cuanto se hayan pagado todos los plazos. ’

Art. 11  ̂ La dirección general del Tesoro en Madrid, 
centralizará todos los datos de las suscriciones pedidas 
y hará la adjudicación á los suseritores publicándola in­
mediatamente en la Oaceta de Madrid. El importe de 
las adjudicaciones, ascenderá á la suma de títulos nece­
saria para producir 600 millones de reales efectivos ó 
sean 150 millones de pesetas más los gastos y derechos 
de la eiiiisíon, de manera que el ingreso efectivo líquido 
para el Tesoro, sea de 150 millones de pesetas.

Art. 12. El ministro de Hacienda queda encargado 
de la ejecución del presente decreto.

Por el ministerio de la Gorbernacion se ha acordado 
que en vicios y defectos legales de que adolece el acuer­
do de la diputación provincial de Pontevedra, en el espe­
diente sobre subasta de unos caminos vecinales y pro­
vinciales, y de conformidad con el Consejo de Estado, so 
deje sin efecto el espresado acuerdo y se devuelva el es­
pediente al gobierno de la provincia, á fin de que los 
ayuntamientos y la diputación provincial acuerden lo 
que les convenga en uso de sus atribuciones y con arre­
glo á las leyes, acerca de los servicios que respectiva­
mente les están confiados.

Por real orden fecha 14 del corriente, se ha dis­
puesto por el ministerio de la Guerra que el plazo de 
sesenta dias señalado eu el art. 45 del reglamento de 
Contabilidad de los establecimientos de artillería, apro­
bado en 20 de Enero último, para la rendición de cuen­
tas de efectos por k s  fábricas, maestrazgo y parques de 
primer órden, se haga estensivo á los del Ferrol, Santoña, 
Mahon y Ceuta, en atención á k  importancia del movi­
miento de su material.

—Por otra real órden de igual fecha, se ha dispues­
to que la dotación de municiones en tiempo de paz sea 
la de loo cartuchos por plaza, conservándose en los par­
ques de artillería otra de 50 cartuchos siempre á dispo­
sición de los c,apitanes generales, de que podrán dispo­
ner por sí cuando lo crean conveniente por las necesida­
des del servicio, sin perjuicio de las existencias que en 
los referidos parques debe haber con arreglo á las dispo­
siciones vigentes.

lEL m¿\ 2 3 .

ULTIMOS PHECIOS
FONDOS PÚBLICOS.

del 22.

SECCION OFICIAL.

Precedido de una exposición, publica la Gacela de 
ayer espedido por el ministerio de Hacienda en 21 del 
que rige, el siguiente

DECRETO.
En vista de las razones que me ha espuesto el mi 

nistro de Hacienda de acuerdo con el Consejo de minis­
tros, y usando de la facultad que concede al gobierno el 
artículo 2.° de la ley de 27 de Julio último.

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.® Se abre suscricion pública para enage 

nar titulos.de la Deuda consolidada exterior con el cu- 
pon correspondiente que vence en 31 de Diciembre de 
este año, en la cantidad necesaria para producir 600 mi­
llones de reales efectivos, ó sean 150 millones de pe­
setas.

Art. 2.® El tipo fijo para la suscricion, es de 31 por 
loo del valor nominal de los títulos.

Art. 3. La suscricion se abrirá el día 6 de Setiembre 
próximo a las nueve de la mañana en la Dirección gene­
ral uei lesoro ea Madrid, en las administracioneseconó- 
micas de las provincias, escepto la de Canarias; en las 
comisiones de Hacienda de España en Paris y Londres v 
en k s  plazas de Lisboa y Amsterdam; y quedará cerra­
da el mismo dia á las cinco de la tarde.

Art. 4.® Las suscriciones se harán por medio de pe­
didos firmados espresando en ellos el valor nominal de 
los títulos que cada suscritor pida, consignando la con­
formidad con el tipo señalado en este decreto y fijando 
la cantidad líquida que en su consecuencia ha de satis­
facer. A estos pedidos, acompañará carta de pago ó res­
guardo que acredite haber satisfecho como depósito 
prévio ea k s  tesorerías central ó provinciales, en las co­
misiones de Hacienda de España en París ó Londres, ó 
en las casas ó comisiones que el gobierno deter.nine en 
Lisboa y Amsterdam, el 2 por 100 del valor nominal de 
los títulos suscritos.

Art. 5. Podrán entregarse los pedidos con anticipa­
ción al dia 6 de Setiembre, señalado paia la suscricion; 
en los diferentes puntos en que se abre. En este caso, el 
pedido y el resguardo ó carta de pago que acredité el 
depósito prévio, se presentarán en pliego cerrado espre- 
sando en el sobre que cont ene pedido para la suscricion. 
Estos pliegos se conservarán en depósito hasta el dia 6 
de Setiembre en que serán abiertos y consignada.s las 
suscriciones.

Art. 6.® Los títulos que se entreguen á los suscrito- 
res, serán de las mismas series y formas que los que se 
hallan en circulación. Los suseritores que fijen en los 
pedidos las séries, obtendrán los títulos en k  propor­
ción que designen, y en otro caso, se entregarán títulos 
de k s  diversas séries hasta completar el pedido.

Art. 7.® Si k  suscricion escediere de los títulos ne­
cesarios para producir 600 millones de reales ó se.aa i.úO 
millones de pesetas, cada suscritor solo tendrá derecho 
á k  parte proporcional que corre.-poud.a á su pedido. En 
este caso, lo que el depósito prévio esce-ia del 2 por 100 
del valor nominal de los títulos definitivamente adjudi­

ca- a®* ^ contestaciones que han I
mediado recientemente entre esta sabio obispo v el mi- i
mstro de Cultos de Prusia, V. Muller j  v- mi ,

3 por loo consolidado...................
id. pequeños.................................
Id. fin de mes................................
Iiiseripelones al 3 por lOO.. . . '___
Renta perp. exterior....................
Material ciel Tesoro no preferente
Deuda del personal.............................
Sisas del Ayuntamiento de Madrid.'!
Oblig-acicnes municipales.............
Id. K. Erlanger y compañía,........
Billetes hipotecarios.........
Id .delB .de O.».....................ü .’ .'
Bonos del Tesoro................... ' I , '
Billetes id.—V. Jul de 71...
Id. Octubre 71....................
Id. Enero 72......................
■Id. de Jos dos vencimientos.
Carpetas provisionales de bilí del T. 

CARRETERAS Y SOCIEDADES
Abril de 185o de 4 000........
Id. de 2 000..........................
.1 unió d e51 de 2.0o0 . . . . ..........
Agosto de 1852 de id .. . .  i i i i i i ”
Marzo de 18.55 de id......... ................
Julio de 18i)6 de id__ !! '.! ! ! ! .........
Obras publicas 1858 . . . . . . . . . . . . . .
ferro- carrilus.—Obligaos. 2.000 
Id. nuevas de2.000..
Id. de 20.000.............
Id. nuevas...................... i i .........
Banco de España.................

cambios.
Lóndres á 90 d. f....................
Paris á 8 d. v..............'."... i ! 5 - ^

27 60 
27 1d5 
27-70 00-00 
33 65 
00-0(1 
00-00 
00-00 00-00 
CO 00 00 00 00 00 
77-70 00 00 
00-00 00-00 00 00 
tO-00

00-00 00 00 00-00 00-00 
00-00 00-00 
00-00 
51-10 
50-25 
CO 00 
49-75 

164-50

50 00

del 23.

27 65 
27-70 00 00 00-00 00-00 
00-dO 
26 25 
OOmüO 00-00 00-00 
99 80 00 00 
77-10 00-00 
00-fO 
93-95 
95-00 00-00
00-00 
00-00 00-00 00 00 
00 00 
o -fio 00 00 
51-25 
00-00 
00-00
49- 80 

164 50

50- 00 
5-24

BOLETIN RELiGIOSO.
Santo del día.

San Bartolomé, apóstol.

ESPECTACULOS.
TEATRO Y CIRCO DE MADRID.-A k s  ocho y 

tres cuaitos.-Funcion 110 de abono.-Turno 2.® par. 
—El aire de una mujer.—Frasquito.—Flama, baile.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y 
media.—El suicidio civil.—El teatro en 1876.—Baile.

Va r ie d a d e s .—a  las nueve de la noche.— ültimas 
funciones de soirée fantástica y artística de la profesora 
y prestidigitadora Mile. Benita Anguinet.

CIRCO DE PRICfi (paseo de Recoletos'.—A las nue- 
—Grande y variada función de ejercicios ecuestres y 

gimn 'sticos.—El gracioso enano mejicano señor Jowes. 
La grande pantomima La toma del Serrallo, batalla de 
los Castillejos y toma de Tetuan.

La temperatura máxima de anteayer fué de 29’.2 á 
k s 3 de la tarde, y la mínima 18®. á las seis de la mis­
ma tarda.

N U N C IO S.
Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Costanilla de los Angeles, 3.Ayuntamiento de Madrid




